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O outono de 2005 deixou en Compostela un arrecendo a saboroso chocolate. O 
aroma, sorprendente e cativador, saía da rúa das Orfas, máis concretamente do nº 
15, onde noutrora estaba instalada a fábrica de Raposo, mais que nesa altura lucía 
reconvertida nun espazo artístico que só gardaba en común cos anteriores ocupan-
tes o nome.

A nova Chocolataría nacía dunha receita tan orixinal que resultaba difícil de clasificar: 
un espazo cultural de experimentación e creación contemporánea, un proxecto non 
comercial, con trasfondo social e no que ían participar artistas de referencia no pa-
norama internacional. Unha proposta dacabalo entre a iniciativa pública e a privada, 
nacida desde o inconformismo e xestionada pola Asociación Cultural sen ánimo de 
lucro D’5. 

Naquel momento –e aínda hoxe– había poucos referentes cos que se puidera com-
parar un proxecto semellante. A idea de recuperar un espazo industrial e abandona-
do é algo que se pode ver no Arsenal de Venecia ou no parisino Palais de Tokyo, pero 
en ningún deles se deu a cargo dunha asociación sen ánimo de lucro. 

A Chocolataría desprendeu o seu doce cheiro durante 15 meses e nese tempo con-
seguiu engaiolar a un número abraiante de visitantes, capturando mesmo a moitos 
que nunca se tiveran atrevido a entrar nunha galería de arte ata aquel momento. Isto, 
non me queda dúbida, non é máis ca unha consecuencia da aposta que realizou D’5, 
unha equipa de profesionais, audaces, creativos e profundamente entregados a este 
proxecto que logrou colocar a Compostela á vangarda da cultura en todo o mundo. 

Agora, cunha receita mesmo mellorada, acaban de abrir novas factorías en Santiago 
e na Habana. Estou certo de que desde estes novos espazos continuarán suscitando 
interese pola arte contemporánea, dende a reflexión e o pensamento, dende a con-
frontación e o respecto á cultura e a sociedade. 

Sorte neste novo proxecto e parabéns a todos os membros do equipo de D’5 porque 
eles son o punto de partida doutro camiñar.

El otoño de 2005 dejó en Compostela un aroma a sabroso chocolate. El aroma, 
sorprendente y cautivador, salía de la Rúa das Orfas, más concretamente del nº 
15, donde antaño estaba instalada la fábrica de Raposo, pero que en aquel lucía 
reconvertida en un espacio artístico que sólo guardaba en común con los anteriores 
ocupantes el nombre.

La nueva Chocolataría nacía de una receta tan original que resultaba difícil de clasifi-
car: un espacio cultural de experimentación y creación contemporánea, un proyecto 
no comercial, con trasfondo social y en el que iban a participar artistas de referencia 
en el panorama internacional. Una propuesta a caballo entre la iniciativa pública y 
la privada, nacida desde el inconformismo y gestionada por la Asociación Cultural 
sin ánimo de lucro D’5.

En aquel momento –y aun hoy– había pocos referentes con los que se había podido 
comparar un proyecto semejante. La idea de recuperar un espacio industrial y aban-
donado es algo que se puede ver en el Arsenal de Venecia o en el parisino Palais de 
Tokyo, pero en ninguno de ellos se dio a cargo de una asociación sin ánimo de lucro.

A Chocolataría desprendió su dulce olor durante 15 meses y en ese tiempo consi-
guió encantar a un número asombroso de visitantes, atrapando incluso a muchos 
que nunca se hubieran atrevido a entrar en una galería de arte hasta aquel momento.
Esto, no me queda duda, no es más que una consecuencia de la apuesta que realizó 
D’5, un equipo de profesionales, audaces, creativos y profundamente entregados a 
este proyecto que logró colocar a Compostela a la vanguardia de la cultura en todo 
el mundo.

Ahora, con una receta incluso mejorada, acaban de abrir nuevas factorías en San-
tiago y en la Habana. Estoy seguro de que desde estos nuevos espacios continuarán 
suscitando interés por las artes contemporáneas, desde la reflexión y el pensamiento, 
desde la confrontación y el respeto a la cultura y la sociedad.

Suerte en este nuevo proyecto y enhorabuena a todos los miembros del equipo de 
D’5 porque ellos son el punto de partida de otro caminar.

XOSÉ A. SÁNCHEZ BUGALLO / PRÓLOGO





CONCHA FONTENLA 
A CHOCOLATARÍA / A CHOCOLATARÍA

O paso do tempo permítenos facer unha valoración bastante aproximada do que 
supuxo a recuperación do espazo da antiga fábrica de chocolates Raposo de Santia-
go de Compostela para albergar, desde setembro de 2005, un amplo programa de 
experimentación e creación contemporánea, por un período de doce meses que, ao 
cabo, se converterían en quince.

A Chocolataría naceu dunha ilusión compartida, do traballo desinteresado de de-
cenas de persoas que creron cegamente nun proxecto tan utópico como real. En 
apenas mes e medio, a vella fábrica abandonada recuperou o lustre perdido, a luz, a 
maxia. Tratouse dun proceso de acondicionamento na contra do reloxo; en tempo 
récord, resaltouse o potencial plástico dun espazo que parecía agardar pacientemen-
te a chegada dese momento. Unicamente a sala principal foi modificada de acordo 
con parámetros –máis ou menos convencionais– de exhibición, constituíndo un 
escenario idóneo para todo tipo de intervencións, pola súa amplitude e diafanidade; 
en canto ás demais estanzas conservaron, inalterado, o encanto das vellas máquinas 
de chocolate co seu intenso e indeleble aroma a cacao. O patio, unha vez desbrozada 
a maleza, volveu adquirir un papel protagonista na organización do espazo, poten-
ciando de xeito notorio as súas posibilidades e establecendo un fecundo diálogo 

El paso del tiempo nos permite hacer una valoración bastante aproximada de lo que 
supuso la recuperación del espacio de la antigua fábrica de chocolates Raposo de 
Santiago de Compostela para albergar, desde septiembre de 2005, un amplio progra-
ma de experimentación y creación contemporánea, por un periodo de doce meses 
que, a la postre, se convertirían en quince.

A Chocolataría nació de una ilusión compartida, del trabajo desinteresado de dece-
nas de personas que creyeron ciegamente en un proyecto tan utópico como real. En 
apenas mes y medio, la vieja fábrica abandonada recuperó el lustre perdido, la luz, 
la magia. Se trató de un proceso de acondicionamiento a contrarreloj; en tiempo 
récord, se enfatizó el potencial plástico de un espacio que parecía haber aguardado 
pacientemente la llegada de ese momento. Únicamente la sala principal fue modi-
ficada de acuerdo con parámetros –más o menos convencionales– de exhibición, 
constituyendo un escenario idóneo para todo tipo de intervenciones, por su ampli-
tud y diafanidad; en cuanto a las demás estancias conservaron, inalterado, el encanto 
de las viejas máquinas de chocolate con su intenso e indeleble aroma a cacao. El 
patio, una vez desbrozada la maleza, volvió a adquirir un papel protagonista en la 
organización del espacio, potenciando de manera notoria sus posibilidades y esta-



bleciendo un fecundo diálogo con cada una de las dependencias contiguas, a modo 
de foro de la estructura orgánica circundante.

Desde sus inicios, quienes promovimos A Chocolataría fuimos conscientes de la 
repercusión que tendría, dentro y fuera de Galicia, por su singularidad como centro 
absolutamente abierto a la participación ciudadana, a su amplio contexto social. 
Sin embargo, ni siquiera los más optimistas presagiamos una acogida tan excepcio-
nal como la que finalmente tuvo este espacio de debate, investigación, creación y 
pensamiento. Decenas de artistas plásticos, escritores, músicos, escenógrafos, arqui-
tectos, diseñadores, performers y creadores individuales colaboraron activamente en 
una programación que dio cabida a una fascinante heterogeneidad de discursos, en 
ocasiones contrapuestos, en la que siempre primó el compromiso con la libertad y la 
transparencia, paradigmas de la galería C5 colección que le sirvió de soporte. 

No obstante, por encima de todo, el gran logro de A Chocolataría fue su conexión 
con la sociedad: más de 125.000 personas acudieron al espacio en apenas 15 meses 
y, lo que es más importante, no hubo un perfil de visitante determinado: niños, 
ancianos, parejas, grupos, estudiantes, profesionales de diversos ámbitos… Más allá 
de ofrecer un proyecto conceptual y estético sugerente, A Chocolataría consiguió 
cumplir su objetivo primordial: convertirse en el espacio de todos. Y lo hizo desde el 
primer día, en el que la ciudad fue invitada a derribar el muro de chocolate con el que 
Diego Santomé había tapiado la puerta de entrada y, con él, el muro de prejuicios 
que habitualmente aleja al gran público del arte contemporáneo, que atrinchera a las 
instituciones culturales en una posición de inaccesibilidad aurática. Al otro lado del 
muro, el despliegue plástico y tecnológico de Julian Opie. 

“La choco”, lejos de cerrarse en su propia programación, de sumirse en un proceso 
de autorreflexión, contribuyó a potenciar la programación de algunos de los festiva-
les y eventos más importantes de la ciudad, convirtiéndose en un nodo del circuito 
cultural internacional, en el que se insertó sin prejuicios, desde su sólida vinculación 
con el contexto local compostelano.

La elección de la antigua fábrica de chocolates Raposo como emplazamiento re-
sultó decisiva en la conexión con la ciudadanía. Así, de una manera consciente, nos 
apartamos de la asepsia de los espacios de arte contemporáneo al uso, en favor de 
una poética divergente, de un escenario emotivo, directamente vinculado con los 
recuerdos de miles de compostelanos a los que apelamos y para los que trabajamos 
intensamente. Desde nuestra perspectiva, resultaba sumamente enriquecedor resca-
tar la memoria con la re-elaboración de lo preexistente, siempre bajo la certeza de 
que de era necesario construir espacios intersubjetivos basados en la yuxtaposición, 
en la incorporación, en la adición…

Obviamente, dentro de la libertad que regía los principios de funcionamiento de A 
Chocolataría, fue necesario instaurar ciertas pautas, un criterio que tradujese –en 
un planteamiento estético y conceptual sólido– la acumulación e interrelación de 

con cada unha das dependencias contiguas, a xeito de foro da estrutura orgánica 
circundante.

Desde os seus inicios, os que promovemos A Chocolataría fomos conscientes da 
repercusión que tería, dentro e fóra de Galicia, pola súa singularidade como centro 
absolutamente aberto á participación cidadá, ao seu amplo contexto social. Non 
obstante, nin sequera os máis optimistas presaxiamos unha acollida tan excepcional 
como a que finalmente tivo este espazo de debate, investigación, creación e pensa-
mento. Decenas de artistas plásticos, escritores, músicos, escenógrafos, arquitectos, 
deseñadores, performers e creadores individuais colaboraron activamente nunha pro-
gramación que deu cabida a unha fascinante heteroxeneidade de discursos, en oca-
sións contrapostos, na que sempre primou o compromiso coa liberdade e a transpa-
rencia, paradigmas da galería C5 colección que lle serviu de soporte.

Non obstante, por riba de todo, o gran logro da Chocolataría foi a súa conexión coa 
sociedade: máis de 125.000 persoas acudiron ao espazo en apenas 15 meses e, o que 
é máis importante, non houbo un perfil de visitante determinado: nenos, anciáns, 
parellas, grupos, estudantes, profesionais de diversos ámbitos... Máis alá de ofrecer 
un proxecto conceptual e estético suxestivo, A Chocolataría conseguiu cumprir o 
seu obxectivo primordial: converterse no espazo de todos. E fíxoo desde o primeiro día, 
no que a cidade foi convidada a derrubar o muro de chocolate co que Diego San-
tomé tapiara a porta de entrada e, con el, o muro de prexuízos que habitualmente 
afasta o gran público da arte contemporánea, que atrincheira as institucións culturais 
nunha posición de inaccesibilidade aurática. Ao outro lado do muro, o desprega-
mento plástico e tecnolóxico de Julian Opie.

“A choco”, lonxe de pecharse na súa propia programación, de sumirse nun proceso 
de autorreflexión, contribuíu a potenciar a programación dalgúns dos festivais e 
eventos máis importantes da cidade, converténdose nun nodo do circuíto cultural 
internacional, no que se inseriu sen prexuízos, desde a súa sólida vinculación co 
contexto local compostelán.

A elección da antiga fábrica de chocolates Raposo como localización resultou deci-
siva na conexión coa cidadanía. Así, dun xeito consciente, apartámonos da asepsia 
dos espazos de arte contemporánea ao uso, en favor dunha poética diverxente, dun 
escenario emotivo, directamente vinculada cos recordos de miles de composteláns 
aos que apelamos e para os que traballamos intensamente. Desde a nosa perspec-
tiva, resultaba sumamente enriquecedor rescatar a memoria coa re-elaboración do 
preexistente, sempre baixo a certeza de que de era preciso construír espazos inter-
subxectivos baseados na xustaposición, na incorporación, na adición...

Obviamente, dentro da liberdade que rexía os principios de funcionamento da Cho-
colataría, foi preciso instaurar certas pautas, un criterio que traducise –nunha for-
mulación estética e conceptual sólida– a acumulación e interrelación de contidos 
de diversa procedencia. Non por azar, o grande eixe do proxecto foi o debuxado 



contenidos de diversa procedencia. No por azar, el gran eje del proyecto fue el 
dibujado por el diálogo iberoamericano que dio lugar a actividades y exposiciones 
conjuntas de artistas de uno y otro lado del Atlántico. De igual modo, la conexión 
Galicia-Portugal-Brasil fue claramente enfatizada, al tiempo que se tendió un puente 
a Cuba, bastión cultural de América, como demuestra la exposición Habana Factory 
que clausuró el espacio y que, por sus características, se convirtió en uno de sus 
eventos más singulares y destacados.

El planteamiento de esta muestra fue muy elocuente en relación con la dinámica de 
trabajo establecida a priori. Siete de los más importantes artistas cubanos del mo-
mento (Carlos Garaicoa, Los Carpinteros, Lázaro Saavedra, Fernando Rodríguez, 
Luis Gómez, Aimée García y Sandra Ramos) fueron invitados a apropiarse del es-
pacio de la vieja fábrica para dar rienda suelta a su ideario estético. El resultado fue 
una muestra polifónica de indudable belleza que acercaba, desde la sensibilidad, las 
ciudades de Santiago de Compostela y La Habana, tan aparentemente lejanas y, sin 
embargo, tan profundamente hermanadas: Compostela, final de principal itinerario 
de peregrinación europeo; La Habana, llave de las Indias Occidentales; dos enclaves 
privilegiados separados (¿unidos?) por un océano mágico innúmeras veces navegado 
por habaneros y gallegos…

De igual modo que el proyecto había comenzado con el derribo de un muro, con-
cluía a través de esta travesía atlántica, de esta apuesta por recuperar y mantener más 
vivo que nunca un flujo intercultural secular. Y, entre ambas, una ingente cantidad 
de sugerentes diálogos inter-generacionales entre creadores de muy diferente ses-
go; propuestas polívocas, mosaicos que aglutinaron lo efímero y lo permanente, la 
comprensión personal del espacio y su reformulación en función de experiencias 
previas, o simplemente en razón de su potente carga estética. 

Primero fueron Pedro Gomes, Jose Bechara y Antía Moure quienes recogieron el 
testigo de Opie y Santomé, con proyectos específicos para el espacio, a caballo entre 
el dibujo, la fotografía, la escultura, el vídeo y la instalación, en una muestra que 
rehuía claramente cualquier tipo de convencionalismo, mientras se abría a múltiples 
lecturas que presagiaban una poética propias, una personalidad muy marcada.

Santos Montes, Suso Fandiño y Ângela Ferreira, por su parte, transformaron el 
espacio fabril de una manera totalmente diferente, mediante una compleja reflexión 
sobre la identidad comunitaria, el papel de las colectividades en la definición de los 
discursos y las prácticas estéticas, la naturaleza multiforme del imaginario colectivo 
y el poder catártico y plástico de la muerte y su representación.

Muy diferente sesgo tuvieron las exposiciones de Jesús Pastor, Carlos Maciá y So-
phie Whettnall, quienes, desde diferentes soportes, analizaron la naturaleza de la 
imagen en todas sus vertientes a través de obras de carácter intersticial, concebidas 
en relación con el tiempo de ejecución del autor y de recepción del espectador, así 
como en función de la mirada de éste. Este discurso, notoriamente formal, dio paso 

polo diálogo iberoamericano que deu lugar a actividades e exposicións conxuntas de 
artistas dun e outro lado do Atlántico. De igual xeito, a conexión Galicia-Portugal-
Brasil foi claramente resaltada, ao tempo que se tendeu unha ponte a Cuba, bastión 
cultural de América, como demostra a exposición Habana Factory que clausurou o 
espazo e que, polas súas características, se converteu nun dos seus eventos máis 
singulares e destacados.

A formulación desta mostra foi moi elocuente en relación coa dinámica de traballo 
establecida a priori. Sete dos máis importantes artistas cubanos do momento (Car-
los Garaicoa, Los Carpinteros, Lázaro Saavedra, Fernando Rodríguez, Luis Gómez, 
Aimée García e Sandra Ramos) foron convidados a apropiarse do espazo da vella 
fábrica para dar renda solta ao seu ideario estético. O resultado foi unha mostra 
polifónica de indubidable beleza que achegaba, desde a sensibilidade, as cidades de 
Santiago de Compostela e A Habana, tan aparentemente afastadas e, non obstante, 
tan profundamente irmandadas: Compostela, final de principal itinerario de peregri-
nación europeo; A Habana, chave da India Occidentais; dous enclaves privilexiados 
separados (¿unidos?) por un océano máxico innúmeras veces navegado por haba-
neiros e galegos...

De igual modo que o proxecto comezara co derrubamento dun muro, concluía 
a través desta travesía atlántica, desta aposta por recuperar e manter máis vivo ca 
nunca un fluxo intercultural secular. E, entre ambas as dúas, unha inxente cantidade 
de suxestivos diálogos inter-xeracionais entre creadores de moi diferente nesgo; pro-
postas polívocas, mosaicos que aglutinaron o efémero e o permanente, a compren-
sión persoal do espazo e a súa reformulación en función de experiencias previas, ou 
simplemente en razón da súa potente carga estética.

Primeiro foron Pedro Gomes, Jose Bechara e Antía Moure os que recolleron a tes-
temuña de Opie e Santomé, con proxectos específicos para o espazo, a cabalo entre 
o debuxo, a fotografía, a escultura, o vídeo e a instalación, nunha mostra que evitaba 
claramente calquera tipo de convencionalismo, mentres se abría a múltiples lecturas 
que presaxiaban unha poética propias, unha personalidade moi marcada.

Santos Montes, Suso Fandiño e Ângela Ferreira, pola súa banda, transformaron o 
espazo fabril dun xeito totalmente diferente, mediante unha complexa reflexión so-
bre a identidade comunitaria, o papel das colectividades na definición dos discursos 
e as prácticas estéticas, a natureza multiforme do imaxinario colectivo e o poder 
catártico e plástico da morte e a súa representación.

Moi diferente nesgo tiveron as exposicións de Jesús Pastor, Carlos Maciá e Sophie 
Whettnall os que, desde diferentes soportes, analizaron a natureza da imaxe en todas 
as súas vertentes a través de obras de carácter intersticial, concibidas en relación co 
tempo de execución do autor e de recepción do espectador, así como en función da 
mirada deste. Este discurso, notoriamente formal, deu paso a propostas deliberada-
mente conceptuais. El Roto e Manuel Sendón, pola súa banda, articularon, desde 





a propuestas deliberadamente conceptuales. El Roto y Manuel Sendón, por su parte, 
articularon, desde el dibujo y la fotografía, desde el humor sarcástico y la indigesta 
crudeza de la realidad respectivamente, una denuncia explícita de la acción pernicio-
sa del ser humano sobre la naturaleza y el medio ambiente.

Poco tiempo después, A Chocolataría dio cabida a una selección de obras de la Co-
lección Rafael Tous, O absurdo e a arte contemporánea, en la que se contaban los nom-
bres más representativos del arte conceptual español y piezas de gran trascenden-
cia simbólica y formal. Francesc Abad, Jordi Benito, Jordi Cerdà, Antoni Miralda, 
Pere Noguera, Jordi Pablo, Carlos Pazos, Joan Rabascall, Francisco Ruiz de Infante, 
Francesc Torres y Jaume Cifra convirtieron el espacio de la fábrica Raposo en una 
reinterpretación del mundo en clave de rebeldía, crítica y ruptura con los postulados 
tradicionales de la formulación artística. Desde la tradición contra la tradición; desde 
el poder contra el poder. Un sugerente juego de lenguajes contrapuestos, de sutiles 
alteraciones que condicionan la percepción y la intelección de las obras y los contex-
tos, que cuestionan, en esencia, tanto la reproducción como la realidad reproducida 
e incluso el propio acto creativo.

Por último, una retrospectiva de la obra del arquitecto Alejandro de la Sota encontró 
su complemento estético en una nueva propuesta fotográfica de Manuel Sendón, y 
ambas parecían llamadas a clausurar un proyecto concebido con fecha de caducidad. 
Sin embargo, la reacción espontánea de la gente, de la ciudad de Compostela, habi-
tuada a este territorio liberado para el debate del arte y la cultura, motivó la prórroga 
que, a modo de epílogo, amplió tres meses el proyecto inicial, pensado para un año 
de ocupación del espacio cedido gratuitamente por su propietario, Alejandro Ríos. 

Lo que pareció una casualidad no lo fue tanto. La última exposición, cargada de 
metáforas transculturales, supuso en cierto modo el corolario de mi dilatada labor 
profesional personal en la ciudad de La Habana, un compromiso con sus gentes 
y con una cultura a la que me siento –nos sentimos– profundamente vinculados; 
simultáneamente, Habana Factory actuó también como preludio, como indicador de 
la acuciante necesidad de dar continuidad estable al proyecto de A Chocolataría y 
de reforzar el nexo entre Galicia y Cuba, definiendo un espacio de convergencia en 
relación con otro gran eje iberoamericano, la vinculación entre Portugal y Brasil.

Compostela nos demandaba la continuación de esta ardua tarea de dinamización 
cultural desde el ámbito de lo alternativo, así como perseverar en el empeño de 
rehabilitar espacios repletos de posibilidades, de sueños y deseos, de historia… Pa-
ralelamente, La Habana anhelaba convertir su efímera intervención en A Chocola-
taría en algo más. La respuesta fue Factoría. Y Factoría sólo puede ser entendida a 
raíz de todo aquello que ocurrió como contrapunto a la actividad expositiva de A 
Chocolataría, que funcionó como una auténtica entidad de gestión, producción y 
difusión de contenidos culturales, integrada en circuitos de creación preexistentes: 
fue una de las sedes del Festival Internacional en Pé de Pedra, como lo fue de la XIV 

o debuxo e a fotografía, desde o humor sarcástico e a indixesta crueza da realidade 
respectivamente, unha denuncia explícita da acción perniciosa do ser humano sobre 
a natureza e o medio.

Pouco tempo despois, A Chocolataría deu cabida a unha selección de obras da Co-
lección Rafael Tous, O absurdo e a arte contemporánea, na que se contaban os nomes 
máis representativos da arte conceptual española e pezas de gran transcendencia 
simbólica e formal. Francesc Abad, Jordi Benito, Jordi Cerdà, Antoni Miralda, 
Pere Noguera, Jordi Pablo, Carlos Pazos, Joan Rabascall, Francisco Ruiz de Infan-
te, Francesc Torres e Jaume Cifra converteron o espazo da fábrica Raposo nunha 
reinterpretación do mundo en clave de rebeldía, crítica e ruptura cos postulados 
tradicionais da formulación artística. Desde a tradición contra a tradición; desde o 
poder contra o poder. Un suxestivo xogo de linguaxes contrapostos, de sutís alte-
racións que condicionan a percepción e a intelección das obras e os contextos, que 
cuestionan, en esencia, tanto a reprodución coma a realidade reproducida e mesmo 
o propio acto creativo. 

Por último, unha retrospectiva da obra do arquitecto Alejandro de la Sota atopou 
o seu complemento estético nunha nova proposta fotográfica de Manuel Sendón, 
e ambas as dúas parecían chamadas a clausurar un proxecto concibido con data de 
caducidade. Non obstante, a reacción espontánea da xente, da cidade de Compos-
tela, habituada a este territorio liberado para o debate da arte e a cultura, motivou 
a prórroga que, a xeito de epílogo, ampliou tres meses o proxecto inicial, pensado 
para un ano de ocupación do espazo cedido gratuitamente polo seu propietario, 
Alejandro Ríos.

O que pareceu unha casualidade non o foi tanto. A última exposición, cargada de 
metáforas transculturais, supuxo en certo modo o corolario do meu dilatado labor 
profesional persoal na cidade da Habana, un compromiso coas súas xentes e cunha 
cultura á que me sinto –sentímonos– profundamente vinculados; simultaneamente, 
Habana Factory actuou tamén como preludio, como indicador da incitante necesi-
dade de dar continuidade estable ao proxecto da Chocolataría e de reforzar o nexo 
entre Galicia e Cuba, definindo un espazo de converxencia en relación con outro 
grande eixe iberoamericano, a vinculación entre Portugal e Brasil.

Compostela demandábanos a continuación desta ardua tarefa de dinamización cul-
tural dende o ámbito do alternativo, así como perseverar no empeño de rehabilitar 
espazos repletos de posibilidades, de sonos e desexos, de historia... Paralelamente, 
A Habana anhelaba converter a súa efémera intervención na Chocolataría en algo 
máis. A resposta foi Factoría. E Factoría só pode ser entendida a raíz de todo aquilo 
que aconteceu como contrapunto á actividade expositiva da Chocolataría, que fun-
cionou como unha auténtica entidade de xestión, produción e difusión de contidos 
culturais, integrada en circuítos de creación preexistentes: foi unha das sedes do 
Festival Internacional en Pé de Pedra, como o foi da XIV Feira das Artes Escénicas de 



Feria de las Artes Escénicas de Galicia y del Festival Curtocircuíto 2005; contribuyó a activi-
dades de formación teórica, acogiendo el Aula de Renovación Urbana y Rehabilitación y 
organizando los cursos Mutacións urbanas y Reinventa-la cidade; también de formación 
práctica, al albergar talleres como los realizados por Ângela Ferreira, Curro Claret y 
Virginia Angulo (O moble emocional - Fundación María Martínez Otero), Ignacio 
Pérez-Jofre o Pedro Ramos García; apostó por las nuevas manifestaciones de las 
artes escénicas, produciendo directamente Saliva y humo, de Javier Fernández Mar-
tín; complementariamente, hizo hincapié en la necesidad de generar escenarios de 
aprendizaje interdisciplinar, como en el caso de los Diálogos Ibéricos, que concitaron 
a algunos de los artistas portugueses y gallegos más relevantes, no para ofrecer una 
concatenación de visiones y experiencias personales, sino para conformar, desde el 
trabajo colectivo definido por su apertura al público, un fértil mosaico cultural cuya 
propia definición constituía un acto de aprendizaje recíproco: teoría desde la praxis 
y praxis desde la teoría. 

A Chocolataría nunca funcionó como mero receptáculo o contenedor de obras o 
propuestas, sino más bien como motor, como soporte de concepción, confronta-
ción y materialización de ideas. Lo importante fue entender cada creación como un 
proceso complejo que era necesario abordar en su totalidad, en lugar de fragmenta-
riamente, como a menudo acontece; resultaba esencial, además, entender cada obra 
no como un acontecimiento aislado, sino la suma de propuestas interrelacionadas. 
Cada intervención era una puerta abierta a otras, precedentes o venideras; cada idea, 
una suma de posibilidades; A Chocolataría, un nodo para aglutinar y difundir la 
cultura.

Precisamente, sólo mediante la acentuación de esta tendencia dinámica y multifa-
cética resultaba posible concebir una formulación estable del proyecto de A Cho-
colataría; era necesario anteponer el proceso al resultado y proponer el debate en 
función de cambiantes flujos culturales. Factoría surge como la consecuencia lógica 
de esta certeza, como estructura de creación, herramienta que permite generar, ac-
tivar y comunicar itinerarios estéticos y conceptuales de toda índole. Al igual que el 
de la choco, el de Factoría debe ser entendido como un proyecto de todos, como un 
espacio abierto al concurso de cada ciudadano y de cada institución, de todo aquel 
que experimente la necesidad de expresar y de entrar en contacto con lo que otros 
expresan. 

A Chocolataría no habría sido posible sin la generosa aportación de sus patrocina-
dores privados: Grupo Ríos, propietario del inmueble, Artes Gráficas Litonor, Via-
jes Atlántico, Sutega mobiliario, Ficción Producciones y Sadilsa iluminación, junto 
a otras entidades y empresas colaboradoras, tales como Movemento, música para 
eventos, vinilos Axeitos, revista Artnotes y Chocolates Valrhona. 

Por supuesto, tampoco habría podido tener lugar sin la inestimable ayuda del Con-
cello de Santiago que contó con la gran implicación del su Alcalde, D. Xosé Antonio 

Galicia e do Festival Curtocircuíto 2005; contribuíu a actividades de formación teórica, 
acollendo a Aula de Renovación Urbana e Rehabilitación e organizando os cursos Mu-
tacións urbanas e Reinventa-la cidade; tamén de formación práctica, ao albergar talleres 
como os realizados por Ângela Ferreira, Curro Claret e Virxinia Angulo (O moble 
emocional - Fundación María Martínez Otero), Ignacio Pérez-Jofre ou Pedro Ra-
mos García; apostou polas novas manifestacións das artes escénicas, producindo 
directamente Saliva y Humo, de Javier Fernández Martín; complementariamente, fixo 
fincapé na necesidade de xerar escenarios de aprendizaxe interdisciplinar, como no 
caso dos Diálogos Ibéricos, que concitaron algúns dos artistas portugueses e galegos 
máis relevantes, non para ofrecer unha concatenación de visións e experiencias per-
soais, senón para conformar, desde o traballo colectivo definido pola súa apertura 
ao público, un fértil mosaico cultural, do que a propia definición constituía un acto 
de aprendizaxe recíproca: teoría desde a praxe e praxe desde a teoría.

A Chocolataría nunca funcionou como mero receptáculo ou colector de obras ou 
propostas, senón máis ben como motor, como soporte de concepción, confronta-
ción e materialización de ideas. O importante foi entender cada creación como un 
proceso complexo que era necesario abordar na súa totalidade, en lugar de fragmen-
tariamente, como a miúdo acontece; resultaba esencial, ademais, entender cada obra 
non como un acontecemento illado, senón a suma de propostas interrelacionadas. 
Cada intervención era unha porta aberta a outras, precedentes ou vindeiras; cada 
idea, unha suma de posibilidades; A Chocolataría, un nodo para aglutinar e difundir 
a cultura.

Precisamente, só mediante a acentuación desta tendencia dinámica e multifacética 
resultaba posible concibir unha formulación estable do proxecto da Chocolataría; 
era necesario antepoñer o proceso ao resultado e propoñer o debate en función 
de cambiantes fluxos culturais. Factoría xorde como a consecuencia lóxica desta 
certeza, como estrutura de creación, ferramenta que permite xerar, activar e comu-
nicar itinerarios estéticos e conceptuais de toda índole. Ao igual que o da choco, o de 
Factoría debe ser entendido como un proxecto de todos, como un espazo aberto 
ao concurso de cada cidadán e de cada institución, de todo aquel que experimente a 
necesidade de expresar e de entrar en contacto co que outros expresan.

A Chocolataría non tería sido posible sen a xenerosa achega dos seus patrocinadores 
privados: Grupo Ríos, propietario do inmoble, Artes Gráficas Litonor, Viaxes At-
lántico, Sutega mobiliario, Ficción Producións e Sadilsa iluminación, xunto a outras 
entidades e empresas colaboradoras, tales como Movemento, música para eventos, 
vinilos Axeitos, revista Artnotes e Chocolates Valrhona.

Por suposto, tampouco tería podido ter lugar sen a inestimable axuda do Concello 
de Santiago que contou coa grande implicación do seu Alcalde, D. Xosé Antonio 
Sánchez Bugallo, Presidente do Consorcio da cidade de Santiago de Compostela, 
entidade que asumiu enteiramente a tarefa de producir a exposición retrospectiva 



Sánchez Bugallo, Presidente del Consorcio de la ciudad de Santiago de Compostela, 
entidad que asumió enteramente la tarea de producir la exposición retrospectiva 
de Alejandro de la Sota, el curso de Mutacións Urbanas, el taller de Diálogos Ibéricos y 
la muestra O absurdo e a arte contemporánea, e incluso este catálogo, que ha tenido la 
cortesía de co-editar. De igual manera, cabe destacar el incondicional apoyo de Dña. 
Mercedes Rosón, máxima responsable en aquel momento del casco histórico com-
postelano, a cuya rehabilitación pudimos contribuir activamente gracias a su ímpetu 
e irrefrenable optimismo. Junto a ella, Néstor Rego, desde la Concejalía de Cultura 
y con su equipo del Auditorio de Galicia, resultó indispensable para llevar a buen 
puerto la exposición Habana Factory.

Conviene señalar, además, que el proyecto entroncó de manera directa con la Uni-
versidade de Santiago de Compostela, mediante un convenio de colaboración con el 
programa de prácticas del Consello Social que permitió a decenas de alumnos, fun-
damentalmente de Historia del Arte, pero también de Periodismo y Comunicación 
Audiovisual, tomar contacto con la praxis de la cultura y el arte contemporáneos. En 
muchos casos, este contacto se tradujo en una colaboración estable, como ocurrió 
con Clara Rodríguez Cordeiro y Aránzazu Pérez Indaverea, que asumieron tareas 
de coordinación en algunas áreas del proyecto, y con Adrián Hiebra, incorporado al 
proyecto de C5 colección, primero, y a la estructura de Factoría, como asistente de 
dirección, a posteriori. 

Para muchos de los que pasaron por la choco, la vieja fábrica fue una puerta abierta al 
mercado laboral. Para otros, destacados profesionales del mundo del arte como Agar 
Ledo o David Barro, supuso un proyecto en cuya gestación se implicaron de manera 
directa y entusiasta, aportando su experiencia para conseguir que todo comenzase a 
andar en las mejores condiciones posibles; de igual modo, la experiencia de Antonio 
Cervera en la gestión cultural, y la de Irene Cervera en el ámbito de la restauración 
y la arquitectura, resultaron indispensables para solventar las dificultades inherentes 
a la materialización de una empresa de esta envergadura y posibilitaron el manteni-
miento y la administración integral del espacio y los recursos disponibles.

Por último, no quiero terminar estas líneas sin afirmar que, por encima de todo, lo 
que hizo posible esta aventura fue la alegría con que Compostela y sus visitantes 
acogieron la iniciativa, en la que se volcaron plenamente desde el primer momento. 
Sin su participación, este proyecto no habría pasado de ser un bonito sueño. 

Muchas gracias a todos.

de Alejandro de la Sota, o curso de Mutacións Urbanas, o taller de Diálogos Ibéricos e 
a mostra O absurdo e a arte contemporánea, e mesmo este catálogo, que tivo a cortesía 
de co-editar. De igual xeito, cabe destacar o incondicional apoio de Dna. Mercedes 
Rosón, máxima responsable naquel momento do casco histórico compostelán, a 
cuxa rehabilitación puidemos contribuír activamente grazas ao seu ímpeto e irre-
freable optimismo. Xunto a ela, Néstor Rego, desde a Concellaría de Cultura e co 
seu equipo do Auditorio de Galicia, resultou indispensable para levar a bo porto a 
exposición Habana Factory.

Convén sinalar, ademais, que o proxecto conectou de xeito directo coa Universidade 
de Santiago de Compostela, mediante un convenio de colaboración co programa de 
prácticas do Conselo Social que permitiu a decenas de alumnos, fundamentalmente 
de Historia da Arte, pero tamén de Periodismo e Comunicación Audiovisual, tomar 
contacto coa praxe da cultura e a arte contemporáneas. En moitos casos, este con-
tacto traduciuse nunha colaboración estable, como aconteceu con Clara Rodríguez 
Cordeiro e Aránzazu Pérez Indaverea, que asumiron tarefas de coordinación nal-
gunhas áreas do proxecto, e con Adrián Hiebra, incorporado ao proxecto de C5 co-
lección, primeiro, e á estrutura de Factoría, como asistente de dirección, a posteriori.

Para moitos dos que pasaron pola choco, a vella fábrica foi unha porta aberta ao 
mercado laboral. Para outros, destacados profesionais do mundo da arte como Agar 
Ledo ou David Barro, supuxo un proxecto en cuxa xestación se implicaron de xeito 
directo e entusiasta, achegando a súa experiencia para conseguir que todo comezase 
a andar nas mellores condicións posibles; de igual modo, a experiencia de Antonio 
Cervera na xestión cultural, e a de Irene Cervera no ámbito da restauración e a 
arquitectura, resultaron indispensables para solucionar as dificultades inherentes á 
materialización dunha empresa desta envergadura e posibilitaron o mantemento e a 
administración integral do espazo e os recursos dispoñibles.

Por último, non quero rematar estas liñas sen afirmar que, por riba de todo, o que 
fixo posible esta aventura foi a alegría con que Compostela e os seus visitantes aco-
lleron a iniciativa, na que se implicaron plenamente desde o primeiro momento. Sen 
a súa participación, este proxecto non tería pasado de ser un bonito soño.

Moitas grazas a todos.





Alejandro Ríos 
A CHOCOLATARÍA / A CHOCOLATARÍA

En ocasións, é difícil predicir ata que punto son importantes os pequenos xestos. En 
certo modo, o xérmolo do proxecto da Chocolataría non foi outra cousa ca unha 
suma de pequenos xestos que, por fortuna, concluíron nun soño compartido. Un 
soño afastado da afectación e da grandilocuencia, pero con peso dabondo como 
para mover a sensibilidade de máis de cen mil visitantes e quedar gravado no cora-
zón de todos os composteláns.

Aínda lembro con nitidez o momento en que Concha Fontenla me falou do opor-
tuno do espazo da vella fábrica de chocolate Raposo para o proxecto no que de-
positara a maior das súas ilusións. Faloume dun espazo para a arte e a cultura, dun 
punto de converxencia de ideas, un foro que fixese da creación contemporánea un 
vínculo inquebrantable entre cidadáns e cidades. A este bonito xesto –non puiden 
entender doutro xeito este convite a compartir tan marabillosa utopía– respondín 
con outro, hoxe evidente, brindando o meu apoio a través da cesión do que, non me 
cabe dúbida, era (é) un espazo máxico.

A chocolatería Raposo puido ter, naquel tempo, outros usos; tamén é probable que 
o soño de Concha Fontenla se materializase noutro dos espazos que a zona vella 
aínda conserva, como delicadas xemas, agardando recobrar o brillo de tempos pa-

En ocasiones, es difícil predecir hasta qué punto son importantes los pequeños ges-
tos. En cierto modo, el germen del proyecto de A Chocolataría no fue otra cosa que 
una suma de pequeños gestos que, por fortuna, concluyeron en un sueño compar-
tido. Un sueño alejado de la afectación y la grandilocuencia, pero con el suficiente 
peso como para mover la sensibilidad de más de cien mil visitantes y quedar grabado 
en el corazón de todos los compostelanos.

Todavía recuerdo con nitidez el momento en que Concha Fontenla me habló de lo 
oportuno del espacio de la vieja fábrica de chocolate Raposo para el proyecto en 
el que había depositado la mayor de sus ilusiones. Me habló de un espacio para el 
arte y la cultura, de un punto de convergencia de ideas, un foro que hiciese de la 
creación contemporánea un vínculo inquebrantable entre ciudadanos y ciudades. A 
este bonito gesto –no pude entender de otra manera esta invitación a compartir tan 
maravillosa utopía– respondí con otro, hoy evidente, brindando mi apoyo a través 
de la cesión de lo que, no me cabe duda, era (es) un espacio mágico. 

La chocolatería Raposo pudo haber tenido, en aquel tiempo, otros usos; también es 
probable que el sueño de Concha Fontenla se materializase en otro de los espacios 
que la zona vieja todavía conserva, como delicadas gemas, esperando recobrar el 



brillo de tiempos pasados. Sin embargo, creo sinceramente que ese proyecto y este 
espacio parecían concebidos, sencillamente, el uno para el otro. No sé si en este 
juicio pesa más la pura razón o el indudable cariño que tengo por ese número 15 de 
la Rúa das Orfas, pero no creo ser el único, a estas alturas, que sea capaz de imaginar 
A Chocolataría en otro lugar, bajo otro nombre, o de otra forma. Y eso es algo que 
me reconforta.

Me reconforta porque, en cierto sentido, entiendo que el disponer de un espacio de 
estas características constituye, en primer lugar, una responsabilidad social y cultural. 
El poder decidir acerca de su uso es una potestad que uno debe ejercer con cautela 
pero, sobre todo, con cariño. Es por eso que el proyecto de A Chocolataría fue, 
para mí, toda una satisfacción, en la medida en que me permitió comprobar cómo 
la vieja fábrica de chocolate podía seguir desarrollando, años después de abandonar 
su función original, la siempre agradecida tarea de albergar y repartir ilusiones. La 
cultura, como el chocolate, es para todos los públicos.

Desde mi punto de vista, sería interesante analizar A Chocolataría no tanto como un 
fenómeno aislado sino como un modelo efectivo de recuperación de espacios urba-
nos. Su éxito da la razón a quienes pensamos que no es necesaria una gran inversión 
para reacondicionar este tipo de locales: un proyecto adecuado y trabajo duro son 
suficientes, mientras que un elevado presupuesto, por sí solo, no sirve de nada.

Claro que esta evaluación comienza donde termina la apertura del espacio, en ese 
dilatado periodo de gestión del espacio que define, de manera inobjetable, si la reha-
bilitación ha sido acertada, esto es, si permite satisfacer las necesidades que plantea 
el uso específico del inmueble. La heterogeneidad de actividades que tuvieron lugar 
en A Chocolataría, en apenas quince meses, no deja lugar a dudas en este sentido.

Diversos estudios demostraron, una vez clausurado el proyecto, que su incidencia a 
nivel comercial y social en la zona fue mucho mayor de la prevista inicialmente. La 
calle se benefició de lo que acontecía entre las máquinas de chocolate, recuperó un 
espacio injustamente relegado a la invisibilidad y lo celebró con entusiasmo. Sería 
injusto, por lo tanto, restringir la influencia y los beneficios del proyecto de rehabi-
litación a la finitud del recinto, ya que su actividad contribuyó de manera notoria a 
enriquecer, por múltiples vías, un amplio espacio social.

No descubro nada nuevo cuando digo que Santiago todavía posee innumerables 
gemas, algunas ignoradas, otras tan conocidas como atrapadas por la desidia del 
desuso una de ellas, por cierto, albergará Factoría Compostela. Creo que A Choco-
lataría es una buena manera de apelar a la recuperación de este tipo de espacios, y 
no una, sino una infinidad de sugerencias para ellos. Siempre he pensado que éste 
ha sido un proyecto de proyectos, más interesante por lo que ha dejado por decir 
que por lo que ha dicho; es decir, por las puertas que ha propuesto franquear, y no 
tanto por las ya franqueadas.

sados. Non obstante, creo sinceramente que ese proxecto e este espazo parecían 
concibidos, sinxelamente, o un para o outro. Non sei se neste xuízo pesa máis a 
pura razón ou o indubidable agarimo que teño por ese número 15 da Rúa das Orfas, 
pero non creo ser o único, a estas alturas, que sexa quen de imaxinar A Chocolataría 
noutro lugar, baixo outro nome, ou doutra forma. E iso é algo que me reconforta.

Reconfórtame porque, en certo sentido, entendo que dispoñer dun espazo destas 
características constitúe, en primeiro lugar, unha responsabilidade social e cultural. 
O poder decidir acerca do seu uso é unha potestade que un debe exercer con cautela 
pero, sobre todo, con cariño. É por iso que o proxecto da Chocolataría foi, para 
min, toda unha satisfacción, na medida en que me permitiu comprobar como a vella 
fábrica de chocolate podía seguir desenvolvendo, anos despois de abandonar a súa 
función orixinal, a sempre agradecida tarefa de albergar e repartir ilusións. A cultura, 
como o chocolate, é para todos os públicos.

Desde o meu punto de vista, sería interesante analizar A Chocolataría non tanto 
como un fenómeno illado senón como un modelo efectivo de recuperación de espa-
zos urbanos. O seu éxito dá a razón aos que pensamos que non é preciso un grande 
investimento para reacondicionar este tipo de locais: un proxecto axeitado e traballo 
duro son dabondo, mentres que un elevado orzamento, por si só, non serve de nada.

Claro que esta avaliación comeza onde remata a apertura do espazo, nese dilatado 
período de xestión do espazo que define, de xeito inobxectable, se a rehabilitación 
foi atinada, isto é, se permite satisfacer as necesidades que formula o uso específico 
do inmoble. A heteroxeneidade de actividades que tiveron lugar na Chocolataría, en 
tan só quince meses, non deixa lugar a dúbidas neste sentido.

Diversos estudos demostraron, unha vez clausurado o proxecto, que a súa inciden-
cia a nivel comercial e social na zona foi moito maior da prevista inicialmente. A rúa 
beneficiouse do que acontecía entre as máquinas de chocolate, recuperou un espazo 
inxustamente relegado á invisibilidade e celebrouno con entusiasmo. Sería inxusto, 
polo tanto, restrinxir a influencia e os beneficios do proxecto de rehabilitación á 
finitude do recinto, xa que a súa actividade contribuíu de xeito notorio a enriquecer, 
por múltiples vías, un amplo espazo social.

Non descubro nada novo cando digo que Santiago aínda posúe innumerables xe-
mas, algunhas ignoradas, outras tan coñecidas como atrapadas pola desidia do des-
uso unha delas, por certo, albergará Factoría Compostela. Creo que A Chocolataría 
é un bo xeito de apelar á recuperación deste tipo de espazos, e non unha, senón 
unha infinidade de suxestións para eles. Sempre pensei que este foi un proxecto de 
proxectos, máis interesante polo que deixou por dicir que polo que dixo; é dicir, 
polas portas que propuxo franquear, e non tanto polas xa franqueadas.

No seu momento, eu participei activamente no derrubamento dese muro de choco-
late –quen sabe se tamén de prexuízos– que separaba a rúa da utopía. Desde estas 



En su momento, yo participé activamente en el derribo de ese muro de chocola-
te –quien sabe si también de prejuicios– que separaba la calle de la utopía. Desde 
estas modestas líneas quiero resaltar mi compromiso con este y otros proyectos 
que hacen posible que nuestro patrimonio abandone el espacio de los archivos y la 
memoria para continuar alimentando la vida, día a día, en plena calle. El uso, no la 
contemplación, recupera el sabor y el aroma de escenarios como éste que, desde su 
vetusta serenidad, se mueven entre la cotidianeidad y la magia.

modestas liñas quero resaltar o meu compromiso con este e outros proxectos que 
fan posibles que o noso patrimonio abandone o espazo dos arquivos e a memoria 
para continuar alimentando a vida, día a día, en plena rúa. O uso, non a contempla-
ción, recupera o sabor e o aroma de escenarios como este que, desde a súa vetusta 
serenidade, se moven entre a cotianeidade e a maxia.





XERARDO ESTÉVEZ 
CHOCOLATE DE PEDRA / CHOCOLATE DE PIEDRA

A cultura é xa un dos principais motores do PIB e dá emprego ao 3,1 por cento 
dos traballadores europeos. Fernando Samaniego1 analiza os resultados do estudo 
La economía de la cultura en Europa, elaborado pola consultora Kea European Affairs 
(www.keanet.eu) para a Dirección Xeral de Educación e Cultura da Comisión Euro-
pea. Certo que, como en calquera outro campo da economía, non é a cultura por si 
soa, senón na medida en que actúa como incentivo para o turismo e está vinculada 
con outras moitas áreas, como é o relevante sector das tecnoloxías da información 
e a comunicación. Nunha economía global onde o traballo industrial retrocede, a 
cultura emerxe como un sector cun potencial que a finais do século pasado apenas 
eramos quen de albiscar.

Vistas así as cousas, resulta evidente que a cultura non é só un servizo público, se-
nón un sector económico en toda regra, que comporta unha gran dose de audacia 
e compromiso, tanto en termos de creación como de investimento e innovación.

A Chocolataría pecha as súas portas en Compostela. Remata unha experiencia de-
liberadamente efémera iniciada xa meses antes da inauguración, o 28 de setembro 
de 2005; unha provocación, un impulso que será –ou non– seguido por outros 
entes. Cunha proposta arriscada e estimulante, minimalista e povera, A Chocolataría 

La cultura ya es uno de los principales motores del PIB y da empleo al 3,1 por 
ciento de los trabajadores europeos. Fernando Samaniego1 analiza los resultados del 
estudio La economía de la cultura en Europa, elaborado por la consultora Kea European 
Affairs (www.keanet.eu) para la Dirección General de Educación y Cultura de la Co-
misión Europea. Cierto que, como en cualquier otro campo de la economía, no es la 
cultura por sí sola, sino en la medida en que actúa como incentivo para el turismo y 
está vinculada con otras muchas áreas, como es el relevante sector de las tecnologías 
de la información y de la comunicación. En una economía global donde el trabajo 
industrial retrocede, la cultura emerge como un sector con un potencial que a finales 
del siglo pasado apenas éramos capaces de entrever.

Vistas así las cosas, resulta evidente que la cultura no solo es un servicio público, 
sino un sector económico en toda regla, que comporta una gran dosis de audacia y 
compromiso, tanto en términos de creación como de inversión e innovación.

A Chocolataría cierra sus puertas en Compostela. Termina una experiencia delibe-
radamente efímera iniciada meses antes de la inauguración, el 28 de septiembre de 
2005; una provocación, un impulso que será –o no– seguido por otros entes. Con 
una propuesta arriesgada y estimulante, minimalista y povera, A Chocolataría recupe-

1 / Samaniego, F., La cultura deja de ser florero. El País, 13-11-2006 1 / Samaniego, F., La cultura deja de ser florero. El País, 13-11-2006



recuperou un ámbito cidadán, ou máis ben o revelou, porque nunca fóra realmente 
de dominio público. Para moitos composteláns, entre os que me inclúo, foi unha 
sorpresa descubrir o que agachaban os muros da vetusta chocolataría Raposo, o 
xardín, as naves, a maquinaria, todo un compendio, en fin, do que debe entenderse 
como patrimonio urbano máis alá das propias edificacións. Afeitos nos últimos tem-
pos a identificar espazos da cultura con edificios de arquitectura impactante, cando 
non grandilocuente, A Chocolataría puxo de manifesto as virtudes da moderación, 
as posibilidades que pode ofrecer, ben plantexada, a simple limpeza e mantemento 
dun local con carácter.

Cando nos anos sesenta o movemento underground deu a luz un novo concepto de 
cultura á marxe dos canons establecidos, Compostela estaba aínda moi lonxe da pe-
riferia destes avatares. Pouco a pouco, non obstante, e mercé ás iniciativas pioneiras 
dalgúns extravagantes como Ventura Cores, Salvador García-Bodaño, Euloxio R. 
Ruibal, ... foron abrindo as portas as primeiras galerías privadas. O salto chegaría xa 
nos noventa, coa programación expositiva do Auditorio de Galicia, a inauguración 
do CGAC e tamén da man de xestores privados, posuidores de ilusión, criterio, e 
visión empresarial a partes iguais. A eles se incorporan en 2003, desde C5 Colección, 
Concha Fontenla e os seus fillos Irene e Antonio Cervera. O éxito da galería da rúa 
do Castro levounos a emprender esta insólita experiencia con outros colaboradores.

Por riba do valioso servizo que a iniciativa de D’5, Creación Contemporánea, presta 
á arte do noso tempo, gustaríame poñer o acento na súa impagable contribución á 
dinamización do centro histórico compostelán durante estes quince meses. Calquera 
cidadán que circule habitualmente pola rúa das Orfas tivo ocasión de se familiari-
zar coa actividade e a concorrencia pública que con frecuencia rebordaba da sala. 
Aberta á rúa por portas e fiestras, e recuperada a diafanidade do espazo para crear a 
transparencia co xardín e as dependencias do fondo do patio, non era posible pasar 
por diante sen mirar cara a dentro, e a modernidade das propostas chamaba sempre 
a deterse e entrar. Non era raro atopar un público realmente fóra do habitual neste 
tipo de recintos, porque visitar A Chocolataría se converteu nun xeito de saborear 
unha parte especialmente doce da memoria urbana.

Moita imaxinación e capacidade de persuasión tiveron que poñer en xogo os seus 
fundadores para meter en danza un plantel de patrocinadores privados. Dámoslles 
as gracias por ternos achegado tantas e tan diversas propostas internacionais nos 
campos da pintura e a escultura, instalacións e escenografías, fotografía e humor, 
arquitectura e mobiliario, cinema, música e danza, contos e xogos de rol. Se esta nó-
mina abrangue múltiples actividades de produción propia, tamén houbo lugar para 
a presenza do sector público na colaboración coa Xunta de Galicia, o Consorcio e o 
Concello compostelán na realización de talleres, cursos e xornadas. De Julian Opie 
a De la Sota, das estratexias para a construción dunha imaxe ás mutacións urbanas, 
A Chocolataría introduciunos nunha “caixa de sombras sen fisuras”, para invitarnos 
a reflexionar “entre saliva e fume sobre o absurdo na arte contemporánea” mentres 



ró un ámbito ciudadano, o más bien reveló, porque nunca fue realmente de dominio 
público. Para muchos compostelanos, entre los que me incluyo, fue una sorpresa 
descubrir lo que escondían los muros de la vetusta chocolatería Raposo, el jardín, 
las naves, la maquinaria, todo un compendio, en fin, de lo que debe entenderse 
como patrimonio urbano más allá de las propias edificaciones. Acostumbrados en 
los últimos tiempos a identificar espacios de la cultura con edificios de arquitectura 
impactante, cuando no grandilocuente, A Chocolataría puso de manifiesto las virtu-
des de la moderación, las posibilidades que puede ofrecer, bien planteada, la simple 
limpieza y mantenimiento de un local con carácter.

Cuando en los años sesenta un movimiento underground dio a la luz un nuevo con-
cepto de cultura al margen de los cánones establecidos, Compostela estaba aún 
muy lejos de la periferia de estos avatares. Poco a poco, no obstante, gracias a las 
iniciativas pioneras de algunos extravagantes como Ventura Cores, Salvador García-
Bodaño, Euloxio R. Ruibal… fueron abriendo las puertas las primeras galerías pri-
vadas. El salto llegaría en los noventa, con la programación expositiva del Auditorio 
de Galicia, la inauguración del CGAC y también de la mano de gestores privados, 
poseedores de ilusión, criterio, y visión empresarial a partes iguales. A ellos se incor-
poran en 2003, desde C5 Colección, Concha Fontenla y sus hijos Irene y Antonio 
Cervera. El éxito de la galería de la rúa do Castro los llevó a emprender esta insólita 
experiencia con otros colaboradores.

Por encima del valioso servicio que la iniciativa D`5, Creación Contemporánea, 
presta al arte de nuestro tiempo, me gustaría poner un acento en su impagable con-
tribución a la dinamización del centro histórico compostelano durante estos quince 
meses. Cualquier ciudadano que circule habitualmente por la rúa das Orfas tuvo la 
ocasión de familiarizarse con la actividad y concurrencia pública que con frecuencia 
desbordaba la sala. Abierta a la calle por puertas y ventanas, y recuperada la diafani-
dad del espacio para crear la transparencia con el jardín y las dependencias del fondo 
del patio, no era posible pasar por delante sin mirar para dentro, y la modernidad 
de sus propuestas llamaba siempre a detenerse y entrar. No era raro encontrar un 
público realmente fuera de lo habitual en este tipo de recintos, porque visitar A 
Chocolataría se convirtió en un modo de saborear una parte especialmente dulce 
de la memoria urbana.

Mucha imaginación y capacidad de persuasión es lo que tuvieron que poner en 
juego sus fundadores para meter en danza un plantel de patrocinadores privados. 
Les damos las gracias por habernos acercado tantas y tan diversas propuestas inter-
nacionales en los campos de la pintura y la escultura, instalaciones y escenografías, 
fotografía y humor, arquitectura y mobiliario, cine, música y danza, cuentos y juegos 
de rol. Si esta nómina abarca múltiples actividades de producción propia, también 
hubo lugar para la presencia del sector público en la colaboración con la Xunta de 
Galicia, el Consorcio y el Concello compostelano en la realización de talleres, cursos 
y jornadas. De Julian Opie a De la Sota, de las estrategias para la construcción de 





degustabamos unha onza de chocolate. Unha traxectoria abraiante para tan breve 
duración.

Á luz do, ao meu parecer, excesivamente enconado debate sobre a Cidade da Cul-
tura, xorde de novo a cuestión do papel do centro histórico como núcleo da vida 
cultural, e da actividade cultural como factor determinante da vitalidade do centro 
histórico. Sen saír do contexto peninsular, abundan os exemplos, en positivo e en 
negativo, da repercusión das iniciativas culturais para manter as constantes vitais das 
cidades vellas. Alí onde se diversifica, se innova, se aposta por promover ámbitos de 
creación, reflexión, opinión, o tecido social nutrese e reproducese; cando a socie-
dade civil se inhibe e deixa a iniciativa só en mans do sector público, o dinamismo 
esmorece e o contexto empobrecese inexorablemente.

Neste horizonte de compromiso coa dinamización do centro histórico composte-
lán, o peche das portas da Chocolataría non pode considerarse como unha defec-
ción, posto que é un final anunciado e incluso disfrutamos dunha prórroga sobre 
as previsións iniciais, pero non cabe dúbida de que ese nicho debería ser cuberto 
de contado por algunha outra iniciativa capaz de concitar semellante expectación e 
actividade. Se o oco da Chocolataría ficase baleiro, pronto se enchería de maleza –en 
sentido figurado e literal– e a dentadura da vella Compostela veríase fanada.

Decembro de 2006

una imagen a las mutaciones urbanas, A Chocolataría nos introdujo en “una caja 
de sombras sin fisuras”, para invitarnos a reflexionar “entre saliva y humo sobre el 
absurdo en el arte contemporáneo” mientras degustábamos una onza de chocolate. 
Una trayectoria asombrosa para tan breve duración. 

A la luz del, a mi parecer, excesivamente enconado debate sobre la Cidade da Cul-
tura, surge nuevamente la cuestión del papel del centro histórico como núcleo de 
la vida cultural, y de la actividad cultural como factor determinante de la vitalidad 
del centro histórico. Sin salir del contexto peninsular, abundan los ejemplos, en 
positivo y en negativo, de la repercusión de las iniciativas culturales para mantener 
las constantes vitales de las ciudades viejas. Allí donde se diversifica, se innova, se 
apuesta por promover ámbitos de creación, reflexión, opinión, el tejido social se 
nutre y se reproduce; cuando la sociedad civil se inhibe y deja la iniciativa sólo en 
manos del sector público, el dinamismo se desvanece y el contexto se empobrece 
inexorablemente. 

En este horizonte de compromiso con la dinamización del centro histórico compos-
telano, el cierre de las puertas de A Chocolataría no puede considerarse como una 
defección, ya que es un final anunciado e incluso disfrutamos de una prórroga sobre 
las previsiones iniciales, pero no cabe duda de que ese nicho debería ser cubierto 
enseguida por alguna otra iniciativa capaz de concitar semejante expectación y acti-
vidad. Si el hueco de A Chocolataría quedara vacío, pronto se llenaría de maleza –en 
sentido figurado y literal– y la dentadura de la vieja Compostela se vería mellada.

Diciembre de 2006





david barro 
un espazo para camiñar / un espacio para caminar

Nada máis gratificante que conseguilo case todo cando case non esperas nada. Así 
foi A Chocolataría, unha fortuna serendípica que nacía a finais de setembro de 2005, 
cunha forma distinta e cunha fraxilidade e improvisación encantadoras nas insti-
tucionalizadas terras artísticas galegas. A Chocolataría recuperaba a memoria dos 
santiagueses e agudizaba a utopía que nos fai pensar que todo é posible. Un espazo 
virtual que soamente existía en potencia dotaba así de músculo a aquel espazo que 
moitos, os máis vellos do lugar, recordaban con sincera nostalxia na cidade com-
postelá.

A Chocolataría nacía como punto de partida ao descoñecido, como tentativa de 
suscitar un interese pola arte contemporánea, desde a reflexión e o pensamento, 
desde a confrontación e o respecto á cultura e á sociedade. Axudar a comprender 
e a valorar o noso desde unha óptica internacional e proporcionar unha alternativa 
a unha cultura institucional que desde hai varios anos semella actuar como mero 
escaparate de obras e artistas pechando os ollos a unha verdadeira conexión social, 
ese era o interese principal. A inauguración coa presenza de máis de tres mil persoas, 
cunha boa combinación da arte internacional (Julian Opie) e da nacional (Diego 
Santomé), foi unha mostra de que todo iso era posible; iso si, tamén se conseguía 
evitar ese carácter de desconfianza permanente que fai que aínda hoxe moitas per-

Nada más gratificante que conseguirlo casi todo cuando casi no esperas nada. Así 
fue A Chocolataría, una fortuna serendípica que nacía a finales de septiembre de 
2005, con una forma distinta y con una fragilidad e improvisación encantadoras en 
las institucionalizadas tierras artísticas gallegas. A Chocolataría recuperaba la memo-
ria de los santiagueses y agudizaba la utopía que nos hace pensar que todo es posible. 
Un espacio virtual que solamente existía en potencia dotaba así de músculo a aquel 
espacio que muchos, los más viejos del lugar, recordaban con sincera nostalgia en la 
ciudad compostelana.

A Chocolataría nacía como punto de partida a lo desconocido, como tentativa de 
suscitar un interés por el arte contemporáneo, desde la reflexión y el pensamiento, 
desde la confrontación y el respecto a la cultura y a la sociedad. Ayudar a compren-
der y a valorar lo nuestro desde una óptica internacional y proporcionar una alterna-
tiva a una cultura institucional que desde hace varios años parece actuar como mero 
escaparate de obras y artistas cerrando los ojos ante una verdadera conexión social, 
era el interés principal. La inauguración con la presencia de más de tres mil personas, 
con una buena combinación del arte internacional (Julian Opie) y del nacional (Die-
go Santomé), fue una muestra de que todo eso era posible; eso sí, también se conse-
guía evitar ese carácter de desconfianza permanente que hace que aún hoy muchas 



soas do medio vexan con receo o que acontece e xorde dos esforzos dos veciños. A 
Chocolataría puido ser máis, si, pero aguantou o vento en contra, distintos golpes e 
reveses facendo un labor cultural indubidable. Xusto cando máis necesario resultaba 
debido á debilidade das propostas que viñan dos virtuais buques-insignia para a arte 
contemporánea galega inmersos nun momento de cambio.

Confeso que poucos recordos profesionais poden igualar aos dos meses previos e a 
posterior apertura de A Chocolataría. E de poucas cousas sinto tanto orgullo como 
de ser un dos fundadores e o primeiro director artístico dese lugar. Aos outros catro 
(Concha, Agar, Irene e Antonio), o meu agradecemento polos momentos compar-
tidos. Pasaron os anos e estimo necesario reivindicar unha Chocolataría que se ofre-
ceu como alternativa nun lugar que nos fai preguntarnos: ¿interesan as alternativas?; 
¿interesan os debates nun mundo da arte galega que máis ca nunca tenta manexarse 
coma algo fechado? Seguramente non. En lugares coma o noso non é doado sacar 
adiante un proxecto e desde estas liñas gustaríame reivindicar máis apoios, máis 
confianza. Posiblemente, e ogallá, haberá outras ‘chocolatarías’ capaces de producir 
proxectos e ideas, investigacións, pensamentos críticos, performances, confronta-
cións… pero sobre todo coa intención de conformar un contexto de convivencia 
a partir de indagar noutros contextos. Aí está o cambio de modelo sen esnaquizar 
institucións, sen obsesionarse por soterrar o pasado. En Galicia precísanse puntos 
de encontro para todos, muros transparentes, entregas cotiás e sorpresas. Menos 
cripticismo, máis opinión e máis traballo profesional. Porque A Chocolataría non 
entendeu a cultura como consenso, senón como pregunta, como opinión, como li-
berdade. De aí a proposta de presentar mostras de artistas individuais (a maior parte 
que nunca tiveron unha exposición individual institucional en España), e a intención 
de que a cada práctica viñese acompañada da súa teoría. A Chocolataría procurou 
ser un punto de encontro, un lugar onde a sociedade interesada no mundo da cultura 
atopase comodidade para estar, sempre desde a experiencia, a experimentación, a 
incerteza e a creación.

A Chocolataría foi, máis ca ningún outro, un espazo para camiñar. Recordo como 
as persoas se achegaban ao espazo marabillados sen saber que ían ver dentro del, 
simplemente percorrían o lugar camiñando e volvían, vían as máquinas, as obras e 
preguntaban, sobre todo preguntaban. Como se estivesen ‘encantados’ por un doce 
cheiro permanente a chocolate, ese chocolate de pedra do que fala Xerardo Estévez 
liñas antes. Quizais non foi máis ca iso, un aliciante lugar para camiñar entre obras 
de arte e outras experiencias estéticas. Seguramente por encantos coma ese Goethe 
aseverou que “Europa se fixo peregrinando a Santiago de Compostela” e, certamen-
te, se algo distingue e define a Santiago de Compostela é ese sentido de viaxe, esa 
maneira de seguir un curso ou andar facendo camiño, ese vagar poético. A peregri-
nación a Santiago din que é unha viaxe ao interior dun mesmo, unha intimidade que 
se xustifica no culto mitolóxico arredor do descubrimento do apóstolo Santiago. 
Pola contra, ese sentido de peregrinación por unha ruta medieval no século XXI 

personas del medio vean con recelo lo que sucede y surge de los esfuerzos de los 
vecinos. A Chocolataría pudo ser más, sí, pero aguantó el viento en contra, distintos 
golpes y reveses haciendo una labor cultural indudable. Justo cuando más necesario 
resultaba debido a la debilidad de las propuestas que venían de los virtuales buques-
insignia para el arte contemporáneo gallego inmersos en un momento de cambio.

Confieso que pocos recuerdos profesionales pueden igualar a los dos meses previos 
y la posterior apertura de A Chocolataría. Y de pocas cosas siento tanto orgullo 
como de ser uno de los fundadores y el primer director artístico de ese lugar. A los 
otros cuatro (Concha, Agar, Irene y Antonio), mi agradecimiento por los momentos 
compartidos. Han pasado los años y estimo necesario reivindicar una Chocolataría 
que se ofreció como alternativa en un lugar que nos hace preguntarnos: ¿interesan 
las alternativas?; ¿interesan los debates en un mundo del arte gallego que más que 
nunca trata de manejarse como algo cerrado? Seguramente no. En lugares como el 
nuestro no es fácil sacar adelante un proyecto y desde estas líneas me gustaría reivin-
dicar más apoyos, más confianza. Posiblemente, y ojalá, habrá otras ‘chocolaterías’ 
capaces de producir proyectos e ideas, investigaciones, pensamientos críticos, per-
formances, confrontaciones… pero sobre todo con la intención de conformar un 
contexto de convivencia a partir de indagar en otros contextos. Ahí está el cambio 
de modelo sin destrozar instituciones, sin obsesionarse por enterrar el pasado. En 
Galicia se necesitan puntos de encuentro para todos, muros transparentes, entregas 
cotidianas y sorpresas. Menos cripticismo, más opinión y más trabajo profesional. 
Porque A Chocolataría no entendió la cultura como consenso, sino como pregunta, 
como opinión, como libertad. De ahí la propuesta de presentar muestras de artistas 
individuales (la mayor parte nunca habían tenido una exposición individual insti-
tucional en España), y la intención de que cada práctica viniese acompañada de su 
teoría. A Chocolataría procuró ser un punto de encuentro, un lugar donde la socie-
dad interesada en el mundo de la cultura encontrase comodidad para estar, siempre 
desde la experiencia, la experimentación, la incertidumbre y la creación.

A Chocolataría fue, más que ningún otro, un espacio para caminar. Recuerdo como 
las personas se acercaban al espacio maravillados sin saber qué iban a ver dentro 
de él, simplemente recorrían el lugar caminando y volvían, veían las máquinas, las 
obras y preguntaban, sobre todo preguntaban. Como si estuviesen ‘encantados’ por 
un dulce olor permanente a chocolate, ese chocolate de piedra del que habla Xerar-
do Estévez líneas atrás. Quizás no fue más que eso, un aliciante lugar para caminar 
entre obras de arte y otras experiencias estéticas. Seguramente por encantos como 
ese Goethe aseveró que “Europa se hizo peregrinando a Santiago de Compostela” 
y, ciertamente, si algo distingue y define a Santiago de Compostela es ese sentido 
de viaje, esa manera de seguir un curso o andar haciendo camino, ese vagar poético. 
La peregrinación a Santiago dicen que es un viaje al interior de uno mismo, una 
intimidad que se justifica en el culto mitológico en torno al descubrimiento del 
apóstol Santiago. Sin embargo, ese sentido de peregrinación por una ruta medieval 



converteuse, na maioría das veces, nun bussiness sobre o espiritual, perdendo o seu 
primeiro sentido e enerxía. Porqué non reivindicar o simple acto de camiñar, como 
actitude, como xesto poético, como sensual poética do fráxil. De aí as reflexións de 
Honoré de Balzac na súa Théorie de la démarche: non é extraordinario observar que 
desde que o home camiña ninguén se preguntou: ¿por que camiña?, ¿como camiña?, 
¿camiña realmente?, ¿faino ben?, ¿que fai ao camiñar?, ¿non habería unha forma 
de impoñer, cambiar, analizar a súa marcha? Unhas preguntas que corresponden a 
todos os sistemas filosóficos, psicolóxicos e políticos polos que se ocupou a xente. 

Certamente, hai unha especie de beleza intelectual na sinxeleza do camiñar, nese 
tempo, nese argumento mínimo. E todo isto resulta patente na maneira que Julian 
Opie ten de espir a imaxe para primar o básico, a imaxe sucinta das súas figuras ca-
miñando, comendo o chocolate ao que Diego Santomé deu forma de porta, camiñar 
polas evocadoras frases de Antía Moure, entre os vixiantes cans murais de Pedro 
Gomes, entre as esculturas de mobles de Bechara, entre as arquitectónicas pezas de 
Ângela Ferreira ou as caixas de Suso Fandiño. Artistas como Carlos Maciá, Jesús 
Pastor, Santos Montes, Manuel Sendón ou Sophie Whettnall deixaron a súa pegada 
á hora de converter o espazo nunha verdadeira factoría creativa. Só falamos de 
xestos, pero de xestos que nos falan así de memorias e desexo porque, como sinala 
Borges, “os pasos que dá un home desde o seu nacemento ata a súa morte, deseñan 
no tempo unha figura inconcibible”.

en el siglo XXI se ha convertido, en la mayoría de las veces, en un bussiness sobre lo 
espiritual, perdiendo su primer sentido y energía. Por qué no reivindicar el simple 
acto de caminar, como actitud, como gesto poético, como sensual poética de lo 
frágil. De ahí las reflexiones de Honoré de Balzac en su Théorie de la démarche: no es 
extraordinario observar que desde que el hombre camina nadie se ha preguntado: 
¿por qué camina?, ¿cómo camina?, ¿camina realmente?, ¿lo hace bien?, ¿qué hace 
al caminar?, ¿no habría una forma de imponer, cambiar, analizar su marcha? Unas 
preguntas que corresponden a todos los sistemas filosóficos, psicológicos y políticos 
por los que se ha ocupado la gente. 

Ciertamente, hay una especie de belleza intelectual en la sencillez del caminar, en 
ese tiempo, en ese argumento mínimo. Y todo ello resulta patente en la manera que 
Julian Opie tiene de desnudar la imagen para primar lo básico, la imagen escueta de 
sus figuras caminando, comiendo el chocolate al que Diego Santomé dio forma de 
puerta, caminar por las evocadoras frases de Antía Moure, entre los vigilantes pe-
rros murales de Pedro Gomes, entre las esculturas de muebles de Bechara, entre las 
arquitectónicas piezas de Ângela Ferreira o las cajas de Suso Fandiño. Artistas como 
Carlos Maciá, Jesús Pastor, Santos Montes, Manuel Sendón o Sophie Whettnall de-
jaron su huella a la hora de convertir el espacio en una verdadera factoría creativa. 
Sólo hablamos de gestos, pero de gestos que nos hablan así de memorias y deseo 
porque, como señala Borges, “los pasos que da un hombre desde su nacimiento 
hasta su muerte, diseñan en el tiempo una figura inconcebible”.





Sita nun lugar privilexiado do casco histórico de Santiago de Compostela (na rúa das 
Orfas), A Chocolataría tomaba o seu nome da desaparecida fábrica de chocolates 
‘Raposo’, lugar aínda vivo na memoria dos cidadáns composteláns, fundado en 1902 
sendo ata había pouco un dos negocios máis antigos da cidade. É precisamente esa 
memoria a que deu sentido a un espazo que non quería competir coa limpeza asép-
tica dos habituais lugares dedicados á arte contemporánea, senón polo contrario 
traballar desde o reto dun lugar cargado de forza sentimental a quen o lembrase, e 
física a quen tentase traballar nel a partir da experiencia estética. 

O espazo, de 900 m2, constaba de sete salas de moi distintas características, ademais 
dun atractivo xardín e unha terraza de dobre altura. Desas salas, só a sala de entrada 
foi habilitada dunha maneira máis convencional para a exhibición de arte contem-
poránea, mentres as outras mantivéronse fieis á súa orixe funcionando desde unha 
estética do aparente abandono como viñan nacendo algunhas propostas similares 
noutros países estranxeiros. Nas páxinas seguintes móstranse algunhas imaxes de 
como se atopaba A Chocolataría días antes da inauguración como espazo para a 
arte. As evocadoras imaxes foron tomadas polo artista Rubén Ramos Balsa Balsa.

Situada en un lugar privilegiado del casco histórico de Santiago de Compostela (en 
la rúa das Orfas), A Chocolataría tomaba su nombre de la desaparecida fábrica de 
chocolates ‘Raposo’, lugar aún vivo en la memoria de los ciudadanos compostela-
nos, fundado en 1902 siendo hasta hacía poco uno de los negocios más antiguos 
de la ciudad. Es precisamente esa memoria la que dio sentido a un espacio que no 
quería competir con la limpieza aséptica de los habituales lugares dedicados al arte 
contemporáneo, sino al contrario trabajar desde el reto de un lugar cargado de fuer-
za sentimental para quien lo recuerde, y física para quien tratase de trabajar en él a 
partir de la experiencia estética. 

El espacio, de 900 m2, constaba de siete salas de muy distintas características, además 
de un atractivo jardín y una terraza de doble altura. De esas salas, sólo la sala de en-
trada se habilitó de una manera más convencional para la exhibición de arte contem-
poráneo, mientras que las otras se mantuvieron fieles a su origen funcionando desde 
una estética del aparente abandono como nacían algunas propuestas similares en 
otros países extranjeros. En las páginas siguientes se muestran algunas imágenes de 
cómo se encontraba A Chocolataría días antes de la inauguración como espacio para 
el arte. Las evocadoras imágenes fueron tomadas por el artista Rubén Ramos Balsa.

O ESPAZO / EL ESPACIO



PROXECTO FOTOGRÁFICO INÉDITO DE RUBÉN RAMOS BALSA / Proyecto fotográfico inédito de Rubén Ramos Balsa









13.00: ROLDA DE PRENSA / RUEDA DE PRENSA



VOLUNTARIOS DE A CHOCOLATARÍA



19.45: INAUGURACIÓN (RUA DAS ORFAS)





20.30: DIEGO SANTOMÉ DERRUBA A PORTA DE CHOCOLATE / DIEGO SANTOMÉ DERRIBA LA PUERTA DE CHOCOLATE















Ao longo do tempo que en que se veu desenvolvendo a programación de A Choco-
lataría, acolleu un total de catorce exposicións individuais e dúas colectivas. Foron 
quince meses de intensa actividade nesta antiga factoría de Compostela nos que 
tanto artistas galegos como outros internacionais achegaron os seus traballos a este 
espazo de experimentación e de creación contemporánea.

A lo largo del tiempo en que se desarrolló la programación de A Chocolataría, 
acogió un total de catorce exposiciones individuales y dos colectivas. Fueron quince 
meses de intensa actividad en esta antigua factoría de Compostela en los que tanto 
artistas gallegos como otros internacionales acercaron sus trabajos a este espacio de 
experimentación y de creación contemporánea.

EXPOSICIÓNS / EXPOSICIONES
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DIEGO SANTOMÉ / a arte, se é de chocolate, mellor
16/09/05 – 28/09/05

Diego Santomé (Vigo, 1966) é un artista de proxectos, dos que lles gusta traballar 
con grandes equipos, como un estudio de arquitectura ou unha axencia de publi-
cidade. Para A Chocolataría e baixo o lema de “a arte se é de chocolate mellor”, 
presentou un proxecto artístico nos límites entre a publicidade e a arte, concibido 
especificamente para a exposición inaugural. O proxecto pretendía vincular a forte 
memoria do lugar cunha reflexión sobre as posibilidades da imaxe, e desenvolveuse 
a modo dunha campaña de marketing para dar a coñecer o espazo a partir de cami-
setas, chapas, carteis, mensaxes na web, SMS’s, performances e intervencións que 
tiñan que ver co chocolate. A frase “A arte, se é de chocolate, mellor” funcionou 
como unha mensaxe subliminar que o público asociou co espazo da antiga fábrica 
de chocolates. Días antes da inauguración, o artista fixo intervencións nas rúas da 
cidade e desenvolveu accións que foron permitindo aos paseantes descubrir que era 
un proxecto vinculado coa apertura do novo espazo expositivo. O día da inaugura-
ción o artista realizou unha performance que consistía na produción dun muro de 
chocolate e o seu posterior derribo que daba entrada ao público.

Diego Santomé (Vigo, 1966) es un artista de proyectos, de los que les gusta trabajar 
con grandes equipos, como un estudio de arquitectura o una agencia publicitaria. 
Para A Chocolataría, y bajo el lema de “a arte se é de chocolate mellor”, presentó 
un proyecto artístico en los límites entre la publicidad y el arte, concebido especí-
ficamente para la exposición inaugural. Pretendía vincular la fuerte memoria del 
lugar con una reflexión sobre las posibilidades de la imagen, y se desarrolló como 
una campaña de marketing para divulgar el espacio a partir de camisetas, chapas, 
carteles, SMS’s, mensajes en la web, performances e intervenciones relacionadas con 
el chocolate. La frase “A arte, se é de chocolate, mellor” funcionó como mensaje 
subliminal que el público asoció al espacio de la antigua fábrica de chocolates. Días 
antes de la inauguración, Santomé hizo intervenciones en las calles de la ciudad y 
desarrolló acciones que permitieron a los paseantes descubrir el proyecto vinculado 
a la apertura del nuevo espacio expositivo. El día de la inauguración el artista realizó 
una performance que consistía en la producción de un muro de chocolate y su pos-
terior derribo que daba entrada al público.
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JULIAN OPIE / walking opie
28/09/05 – 06/11/05

Las obras de Julian Opie (Londres, 1958) se entienden como una reflexión en torno 
a la pintura, a pesar de que los soportes con los que trabaja son muy variados, desde 
la escultura a la animación por ordenador. En A Chocolataría, este artista que mos-
tró su obra en los principales museos del mundo, exhibió una selección exhaustiva 
de piezas en las que la figura humana es protagonista. El trabajo de Julian Opie 
consiste en desnudar la imagen, reduciéndola a la mínima expresión. Este artista se 
siente fascinado por la sencillez que subyace bajo las cosas. En sus pinturas, en sus 
vídeos, en sus LEDs e incluso en las esculturas que realiza, ofrece una versión alter-
nativa de la realidad, construida con una simbología mínima no exenta de humor. 
Los sujetos que retrata no son anónimos, sino personas que conoció a lo largo de 
su vida. La interpretación que hace Opie de la gente no es azarosa, ya que podemos 
reconocer las profesiones o los caracteres de los personajes por los colores, por sus 
cortes de pelo o por su ropa. El artista interpreta el mundo que lo rodea con la ayuda 
del ordenador, reconstruyéndolo a partir de lo más esencial de la imagen.

As obras de Julian Opie (Londres, 1958) enténdense como unha reflexión en torno 
á pintura, malia que os soportes cos que traballa son moi variados, desde a escultura 
á animación por ordenador. En A Chocolataría, este artista que mostrou a súa obra 
nos principais museos do mundo, exhibiu unha selección exhaustiva de pezas nas 
que a figura humana era protagonista. O traballo de Julian Opie consiste en espir a 
imaxe, reducíndoa á mínima expresión. Este artista síntese fascinado pola sinxeleza 
subxacente nas cousas. Nas súas pinturas, nos seus vídeos, nos LEDs e ata nas escul-
turas que realiza, ofrece unha versión alternativa da realidade, construída cunha sim-
boloxía mínima non exenta de humor. Os suxeitos que retrata non son anónimos, 
senón persoas que coñeceu ao longo da súa vida. A interpretación que fai Opie da 
xente non é azarosa, xa que podemos recoñecer as profesións ou os caracteres dos 
personaxes polas cores, polos seus cortes de pelo ou pola roupa que levan. O artista 
interpreta o mundo que o rodea coa axuda do computador, reconstruíndoo a partir 
do máis esencial da imaxe.
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ANTÍA MOURE / BESBELLAR

Besbellar de Antía Moure (Monforte de Lemos, 1981) mostraba un exhibicionismo 
de pasiones de una manera tan sencilla como directa. A modo de desahogada con-
fidencia, revelaba secretos, angustias o emociones; experiencias reales que aludían 
a relaciones sentimentales que esta joven artista reinterpreta en espacios abandona-
dos. La cocina de A Chocolataría fue así utilizada por la artista para la presentación 
de una vídeoinstalación en la que confesaba sus secretos y sus miedos más íntimos 
y personales. Una fotografía centraba la sala de la tostadora en un ambiente casi 
tenebroso para hacer alusión a los cuentos de la infancia. Estos mensajes guardaban 
un amargo sabor a impotencia, que ligaba con la resistencia y tendencia contestataria 
de artistas como Barbara Kruger, aunque evitando el activismo y el autoritarismo 
apelativo para acercarse más a una intimidad susurrada. En una realidad sobrecar-
gada de contradicciones en forma de signos que se disfrazan de actitudes didácticas 
cuando no son más que opiniones estudiadamente dirigidas de carácter autoritario, 
la obra de Antía Moure, se presenta como la manera más efectiva de emitir un men-
saje sólido, aunque en la mayor parte de las veces sea una vida en ruinas..

17/11/05 – 21/01/06

Besbellar de Antía Moure (Monforte de Lemos, 1981) amosaba un exhibicionismo de 
paixóns dunha forma tan sinxela como directa. A modo de desafogada confidencia, 
revelaba segredos, angustias ou emocións; experiencias reais que aludían a relacións 
sentimentais que esta artista nova reinterpreta en espazos abandonados. A cociña 
de A Chocolataría foi así utilizada pola artista para a presentación dunha vídeoinsta-
lación na que confesaba os seus segredos e os seus medos máis íntimos e persoais. 
Unha fotografía centraba a sala da torradora nun ambiente case tenebroso para facer 
alusión aos contos da infancia. Esas mensaxes gardaban un amargo sabor a impo-
tencia, que ligaba coa resistencia e tendencia contestataria de artistas como Barbara 
Kruger, aínda que evitando o activismo e o autoritarismo apelativo para achegarse 
máis a unha intimidade bisbada. Nunha realidade sobrecargada de contradicións en 
forma de signos que se disfrazan de actitudes didácticas cando non son máis que 
opinións estudadamente dirixidas de carácter autoritario, a obra de Antía Moure, 
preséntase como a maneira máis efectiva de emitir unha mensaxe sólida, aínda que 
na maior parte das veces sexa dunha vida en ruínas.
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El artista brasileño José Bechara (Río de Janeiro, 1957) inició su producción a prin-
cipios de los años noventa como pintor, desarrollando un lenguaje marcado por la 
utilización diversificada de materiales, como oxidaciones sobre lona de camión y 
pieles de animales, permitiendo nuevas experiencias en el campo pictórico. Recien-
temente, el artista trabaja instalaciones hechas con muebles, combinando el gesto 
escultórico con cuestiones relativas a la pintura, como plano, color o geometría. En 
su destacada trayectoria artística es necesario resaltar su participación en la Bienal 
de São Paulo 2002 o en la V Bienal del Mercosur. En A Chocolataría planteó un 
conjunto expositivo, Vespeiro, en el que se mostraron fotografías, dibujos y una ins-
talación en la que utilizaba elementos arquitectónicos y mobiliario preexistente en 
el propio edificio para producir una experiencia plástica de grandes dimensiones 
que permitía interactuar entre sus espacios interiores y exteriores. El tiempo como 
memoria, tan presente en la obra de Bechara, motivó esta invitación para trabajar en 
A Chocolataría; una experiencia física traducida en experiencia estética con la inten-
ción de transmitir al espectador el desasosiego que produce el abandono.

josé bechara / VESPEIRO
17/11/05 – 21/01/06

O artista brasileiro José Bechara (Río de Janeiro, 1957) iniciou a súa produción a 
primeiros dos anos noventa como pintor, desenvolvendo unha linguaxe marcada 
pola utilización diversificada de materiais, como oxidacións sobre lona de camión 
e peles de animais, permitindo novas experiencias no campo pictórico. Recente-
mente, o artista vén creando instalacións feitas con mobles, combinando o xesto 
escultórico con cuestións relativas á pintura, como plano, cor ou xeometría. Na súa 
destacada traxectoria artística cómpre subliñar a súa participación na Bienal de São 
Paulo 2002 ou na V Bienal do Mercosur. En A Chocolataría propuxo un conxunto 
expositivo, Vespeiro, no que se amosaban fotografías, debuxos e unha instalación na 
que utilizaba elementos arquitectónicos e mobiliario preexistente no propio edificio 
para producir unha experiencia plástica de grandes dimensións que permitía inte-
ractuar entre os seus espazos interiores e exteriores. O tempo como memoria, tan 
presente na obra de Bechara, motivara o convite para traballar en A Chocolataría; 
unha experiencia física traducida en experiencia estética coa intención de transmitir 
ao espectador o desasosego que produce o abandono.
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Pedro Gomes (Mozambique, 1972) vive y trabaja en Lisboa. Su obra se caracteriza 
por el dominio del dibujo y su aplicación en pintura, siempre a partir de una estra-
tegia de dislocación donde finas líneas de tinta de bolígrafo, quemaduras directas 
sobre el papel o amontonamientos de polvo sobre un lienzo, conceden una nueva 
dimensión para coquetear en el interesante territorio de fusión de los límites entre 
géneros. Todo es producto de una fórmula de apropiación del soporte y de la idea 
convencional que tenemos de la pintura o del dibujo, investida de una utilización o 
de una yuxtaposición de materiales “inferiores”: fuego, tinta de bolígrafo, polvo... 
Pedro Gomes presentó en el lienzo mural del patio de A Chocolataría una interven-
ción en la que coqueteaba con lo efímero y lo precario. En Palleiros el artista reflexio-
na sobre el perro, considerado como uno de los animales más simbólicos y con más 
historia en relación con el hombre para detenerse en ciertas realidades periféricas, 
ejemplificadas a través de los perros sin dueño, abandonados y marginados para 
elevarlos a la máxima categoría en el arte, el retrato, e introducirlos de este modo en 
el espacio expositivo exterior de A Chocolataría.

PEDRO GOMES / PALLEIROS
17/11/05 – 21/01/06

Pedro Gomes (Mozambique, 1972) vive e traballa en Lisboa. A súa obra carac-
terízase polo dominio do debuxo e a súa aplicación en pintura, sempre a partir 
dunha estratexia de dislocación onde finas liñas de tinta de bolígrafo, queimaduras 
directas sobre o papel ou amoreamentos de po sobre un lenzo, conceden unha 
nova dimensión para coquetear no interesante territorio de fusión dos límites en-
tre xéneros. Todo é produto dunha fórmula de apropiación do soporte e da idea 
convencional que temos da pintura ou do debuxo, investida dunha utilización ou 
dunha xustaposición de materiais “inferiores”: lume, tinta de bolígrafo, po... Pedro 
Gomes presentou no lenzo mural do patio de A Chocolataría unha intervención 
na que coqueteaba co efémero e co precario. En Palleiros o artista reflexionaba so-
bre o can, considerado como un dos animais máis simbólicos e con máis historia 
en relación co home para deterse en certas realidades periféricas, exemplificadas 
a través dos cans sen dono, abandonados e marxinados para elevalos á máxima 
categoría na arte, o retrato, e introducilos deste xeito no espazo expositivo exterior 
de A Chocolataría.
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ângela ferreira / ÂNGELA REMIX
02/02/06 – 31/03/06

La obra de la artista Ângela Ferreira (Maputo, Mozambique, 1958) se sitúa a nivel del 
entropismo, entendida como medida de eficiencia en la transmisión de información, 
ya que la artista se acerca a la historia y a los relatos de la sociedad post-colonial 
portuguesa, de la cual es oriunda, mezclándola con referencias –no siempre con 
la historia– de la escultura contemporánea. Como se constataba en la exposición 
comisariada por el brasileño Paulo Reis, su obra es profundamente conceptual, ya 
que se origina primero en la idea del objeto en sí. Pero también es existencial en la 
medida que busca su relación con el espacio, sea éste mental, arquitectónico o auto-
referencial, es decir, la obra se instaura a medida que vuelve a su estado nemónico. 
Ferreira fue la primera artista que propuso un diálogo con el peculiar espacio de la 
sala de máquinas de A Chocolataría, consiguiendo fusionar así la memoria histórica 
de la fábrica con el arte más contemporáneo, a través de la exposición denominada 
Ângela Remix. Desde su lenguaje objetivo y minimalista se acercó a la historia y a los 
recuerdos de la vida compostelana mediante la vieja maquinaria de A Chocolataría 
Raposo. 

A obra da artista Ângela Ferreira (Maputo, Mozambique, 1958) sitúase a nivel do 
entropismo, entendida como medida de eficiencia na transmisión de información, xa 
que a artista achégase á historia e aos relatos da sociedade post-colonial portuguesa, 
da cal é oriúnda, mesturándoa con referencias –non sempre coa historia– da escul-
tura contemporánea. Como se constataba na exposición comisariada polo brasileiro 
Paulo Reis, a súa obra é profundamente conceptual, xa que se orixina primeiro 
na idea do obxecto en si. Pero tamén é existencial na medida en que busca a súa 
relación co espazo, sexa mental, arquitectónico ou auto-referencial, é dicir, a obra 
instáurase a medida que volve ao seu estado mnemónico. Ferreira foi a primeira artista 
que propuxo un diálogo co peculiar espazo da sala de máquinas de A Chocolataría, 
conseguindo fusionar así a memoria histórica da fábrica coa arte máis contempo-
ránea, a través da súa exposición denominada Ângela Remix. Desde a súa linguaxe 
obxectiva e minimalista aproximouse á historia e ás lembranzas da vida compostelá 
mediante a vella maquinaria da Chocolataría Raposo.
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La relación de Suso Fandiño (Santiago de Compostela, 1971) con sus objetos e 
imágenes sugiere un debate entre ambos términos, sus fracturas y encuentros a lo 
largo del siglo XX. La interrelación y la cita directa son elementos habituales en la 
obra del autor, proponiéndonos de este modo nuevos modos de relación entre obra 
y espectador, nuevas respuestas y nuevas preguntas. Por una parte encontramos en 
su obra expectativas de significación derivadas de la relectura de elementos icono-
gráficos que de algún modo han iniciado un debate sobre la autoría, los modos de 
producción y distribución del objeto artístico. La apropiación de estos elementos 
y su (re)presentación en el contexto actual pervierte su significación inicial y la re-
lación de convivencia del espectador con los mismos. En A Chocolataría propuso 
un conjunto de cajas expuestas, vacías, formando un cubo perfecto, bloqueando la 
entrada en el espacio y con una única frase en el cartón: This box does not contain artistic 
work of  any kind. La exposición se presentaba como un juego para el espectador, de 
forma que las personas que estuvieron interesadas en entrar tuvieron que interactuar 
con la obra, viéndose obligados a mover o a llevarse una caja para poder pasar. 

SUSO FANDIÑO / this box does not contain artistic work...
02/02/06 – 31/03/06

A relación de Suso Fandiño (Santiago de Compostela, 1971) cos seus obxectos e 
imaxes suxire un debate entre ambos termos, as súas fracturas e encontros ao longo 
do século XX. A interrelación e a cita directa son elementos habituais na obra do 
autor, propoñéndonos deste xeito novos modos de relación entre obra e espectador, 
novas respostas e novas preguntas. Dunha banda atopamos na súa obra expectativas 
de significación derivadas da relectura de elementos iconográficos que dalgún xeito 
iniciaron un debate sobre a autoría, os modos de produción e distribución do obxec-
to artístico. A apropiación destes elementos e a súa (re)presentación no contexto 
actual perverte a súa significación inicial e a relación de convivencia do espectador 
cos mesmos. En A Chocolataría propuxo un conxunto de caixas expostas, baleiras, 
formando un cubo perfecto que bloqueaba a entrada no espazo e cunha única frase 
no cartón: This box does not contain artistic work of  any kind. A exposición presentábase 
como un xogo para o espectador, de forma que as persoas que estiveron interesadas 
en entrar tiveron que interactuar coa obra, véndose na obriga de mover ou de levar 
unha caixa para poder pasar.
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“Grandes teóricos de la fotografía han notado la extraña y especial relación de ésta 
con la muerte. La fotografía es un arte elegíaco”, según Susan Sontag. “Todas las 
fotografías son memento mori”, escribió. Pero también: “Tomar una fotografía es 
participar de la mortalidad”. Desde la irrupción del psicoanálisis, la expresión re-
presentación ya no ha vuelto a ser la misma. Re-presentar consiste, ahora, en repro-
ducir una percepción anterior. Esa reconstrucción diferida la convierte en opuesta 
al afecto, inmediato y directo: hace a la representación reflexiva por naturaleza. La 
representación es la parte del objeto o hecho real que se inscribe en la memoria. La 
representación es la imagen fijada sobre la conciencia. Las imágenes de Nunca sin 
ti no representaban la muerte, sino la forma en que la muerte se representaba para 
recordar al muerto. No se trataba de mostrar la muerte, sino el modo en que los 
vivos la rememoraban o la confinaban en un tiempo y lugar concretos de la vida. Se 
trataba de mostrar el trabajo de duelo: la constatación una y otra vez de la ausencia 
de lo amado lleva a levantar algo ajeno que recuerde la pérdida por uno mismo.

SANTOS MONTES / NUNCA SIN TI
02/02/06 – 31/03/06

“Grandes teóricos da fotografía teñen notado a súa estraña e especial relación coa 
morte. A fotografía é unha arte elexíaca”, segundo Susan Sontag. “Todas as fotogra-
fías son memento mori”, escribiu. Pero tamén: “Tomar unha fotografía é participar 
da mortalidade”. Desde a irrupción da psicanálise, a expresión representación xa 
non volveu ser a mesma. Re-presentar consiste, agora, en reproducir unha percep-
ción anterior. Esa reconstrución diferida convértea en oposta ao afecto, inmediato 
e directo: fai á representación reflexiva por natureza. A representación é á parte do 
obxecto o feito real que se inscribe na memoria. A representación é a imaxe fixada 
sobre a conciencia. As imaxes de Nunca sin ti non representaban a morte, senón a 
forma en que a morte se representaba para lembrar o morto. Non se trataba de 
mostrar a morte, senón o modo en que os vivos a rememoraban ou a confinaban 
nun tempo e lugar concretos da vida. Tratábase de amosar o traballo de duelo: a 
constatación unha e outra vez da ausencia do amado leva a levantar algo alleo que 
lembre a perdida por un mesmo.
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¡Ten cuidado, no vayas a matar a alguien! es el título del trabajo que Carlos Maciá (Lugo, 
1977) presentó en A Chocolataría, que según el propio artista lucense se trataba de 
una acción involutiva que consistía no en invertir el proceso de producción, sino de 
construir encima de la pieza original, borrando o destruyendo parcial o totalmente la 
intervención inicial. La pintura es para el artista gallego una manera de ver las cosas 
que nos rodean, una forma de pensar, ya que cree firmemente en la plena vigencia 
de la misma para afrontar, adaptarse o reformular temas actuales. Para él no es tanto 
cuestión de medios sino de ideas, de proyectos bien desarrollados, es consciente de 
que las piezas se justifican por sí mismas. Por ello, para A Chocolataría, propuso 
una obra que pivotaba entre intervención y acción. Una pieza evolutiva, en la que 
el proceso ni quedaba incorporado, ni disimulado, ni excluido sino que mutaba du-
rante la exposición. Maciá realizó una intervención, una pieza final, para más tarde 
ir borrándola, tapándola de color blanco, hasta que no quedó nada. Como si no 
hubiese pasado nada.

carlos maciá / ¡ten cOIdado, no vaIas matar alguÉn!
06/04/06 – 03/06/06

¡Ten coidado, non vaias matar alguén! é o título do traballo que Carlos Maciá (Lugo, 1977) 
presentou en A Chocolataría, que segundo o propio artista lucense se trataba dunha 
acción involutiva que consistía non en inverter o proceso de produción, senón en 
construír enriba da peza orixinal, borrando ou destruíndo parcial ou totalmente a 
intervención inicial. A pintura é para o artista galego unha maneira de ver as cousas 
que están ao noso redor, unha forma de pensar, xa que cre firmemente na plena 
vixencia da mesma para afrontar, adaptarse ou reformular temas actuais. Para el non 
é tanto cuestión de medios como de ideas, de proxectos ben desenvolvidos; é cons-
ciente de que as pezas se xustifican por si mesmas. Por isto, para A Chocolataría, 
propuxo unha obra que pivotaba entre intervención e acción. Unha peza evolutiva, 
na que o proceso non quedaba incorporado, nin disimulado, nin excluído senón que 
mutaba durante a exposición. Carlos Maciá realizou unha intervención, unha peza 
final, para máis tarde ir borrándoa, tapándoa con cor branca, ata que non quedou 
nada. Como se non tivese pasado nada.
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Mediante la trasgresión de la apariencia, el artista propuso una lectura distinta del 
entorno, a través de sugerentes piezas de cristal y fotografías sobre aluminio. Los 
transparentes objetos de Jesús Pastor, Premio Nacional de Grabado en 1997, recrea-
ban espacios virtuales que, generados por la intersección de proyecciones, reflejos, 
luces, sombras... sumergían al espectador, una vez superada la primera mirada lejana 
y opaca, en un espacio que se amplifica con la proximidad. Así, el plano continuo, 
lineal, frío y distante –producto de la acumulación de cristales aparentemente igua-
les– se transformaba, tras una segunda y próxima mirada, en un océano de sensa-
ciones, de superficies discontinuas y desiguales que se proyectaban unas sobre otras 
para, una vez traspasados visualmente los volúmenes estratificados, introducirnos 
en un subyugante y versátil espacio interior que se modificaba según el punto de 
vista, proyectándose al mismo tiempo sobre el muro en múltiples imágenes y refle-
jos como consecuencia de la incidencia de la luz sobre la pieza. Sus imágenes hacían 
referencia, con su contenida simetría y su esplendor geométrico, a la estabilidad de 
las figuras, al equilibrio y a una forma de armonía primordial.

jesús pastor / mapa y lugar
06/04/06 – 03/06/06

Mediante a transgresión da aparencia, o artista propuxo unha lectura distinta do 
entorno a través de estimulantes pezas de cristal e fotografías sobre aluminio. Os 
transparentes obxectos de Jesús Pastor, Premio Nacional de Gravado en 1997, re-
creaban espazos virtuais que, xerados pola intersección de proxeccións, reflexos, 
luces e sombras... somerxían ao espectador, unha vez superada a primeira ollada 
afastada e opaca, nun espazo que se amplificaba coa proximidade. Así, no plano 
continuo, lineal, frío e distante –produto da acumulación de cristais aparentemente 
iguais– transformábase, tras dunha segunda e próxima mirada, nun océano de sensa-
cións, de superficies descontinuas e desiguais que se proxectaban unhas sobre outras 
para, unha vez traspasados visualmente os volumes estratificados, introducirnos nun 
subxugante e versátil espazo interior que se modificaba segundo o punto de vista, 
proxectándose ao mesmo tempo sobre o muro en múltiples imaxes e reflexos como 
consecuencia da incidencia da luz sobre a peza. As súas imaxes facían referencia, 
coa súa contida simetría e o seu esplendor xeométrico, á estabilidade das figuras, ao 
equilibrio, e a unha forma de harmonía primordial.
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Sophie Whettnall (Bruselas, 1973) exhibió un trabajo donde la obviedad y la simpli-
cidad se volvían sofocantes. Al evocar una experiencia casi física –mediante disposi-
tivos tecnológicos, escritos con herramientas tecnológicas y expuestos alrededor del 
mágico universo de elaboración del chocolate– Sophie nos trasladaba a su mundo 
personal, universo desconocido incluso para ella. Acción íntima, simbólica, que era a 
la vez escultura, performance y vídeo, interacción entre dos personajes que permitía 
contemplar desde la ventana. Imágenes de disuasión en las que reinaba la catástrofe 
sobre la calma por medio del anuncio de su inminencia en protocolos de seguridad, 
indicadores de estado, sistemas de prevención, advertencias de fracaso. El deseo cir-
culaba en dirección contraria a los objetos que generaba. Pero como el deseo siem-
pre permanece, el flujo de información no se acababa y el diálogo interior siempre 
era renovado, lleno de ansiedades y alegrías. La coordinación de los mecanismos que 
mostraban estas obras hacía de la vida un trance más interesante. Si las imágenes se 
veían como si fuesen un retrato, se multiplicaban las implicaciones y las referencias, 
realzando el momento de su experimentación.

SOPHIE WHETTNALL / SHADOW BOXING - CONVERSATION PIECE
06/04/06 – 03/06/06

Sophie Whettnall (Bruselas, 1973) exhibiu un traballo onde o obvio e a simplicidade 
se volvían sufocantes. Ao evocar unha experiencia case física –mediante dispositivos 
tecnolóxicos, escritos con ferramentas tecnolóxicas e expostos ao redor do máxico 
universo da elaboración do chocolate– Sophie trasladábanos ao seu mundo persoal, 
universo descoñecido ata para ela. Acción íntima, simbólica, que era á vez escultura, 
performance e vídeo, interacción entre dous personaxes que ela permitía contem-
plar desde a fiestra. Imaxes de disuasión nas que reinaba a catástrofe sobre a calma 
por medio do anuncio da súa inminencia en protocolos de seguridade, indicadores 
de estado, sistemas de prevención, advertencias de fracaso. O desexo circulaba en 
dirección contraria aos obxectos que xeraba. Pero como o desexo sempre permane-
ce, o fluxo de información non remataba e o diálogo interior sempre era renovado, 
cheo de ansiedades e alegrías. A coordinación dos mecanismos que amosaban estas 
obras facía da vida un transo máis interesante. Se as imaxes se miraban como se 
fosen un retrato, multiplicábanse as implicacións e as referencias, realzando o mo-
mento da súa experimentación.
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A Chocolataría expuso una pequeña muestra de la obra de El Roto (Andrés Rábago 
García – Madrid 1947), comisariada por Juan Carlos Arbex y cedida de forma des-
interesada y expresamente seleccionada por él mismo. Sus pinturas y viñetas no son 
la obra de un humorista, sino de un pintor y dibujante que practica la sátira social 
desde la libertad. Las imágenes y las frases que coloca ante nosotros invitan a la 
reflexión, a clarificar las ideas de una sociedad que, si abandona la moral y la ética, 
está condenada a la destrucción. El humor, serio y tranquilo, duro y comprometido 
que destila su obra de trazo grueso y colores planos, es muy difícil de catalogar. Lo 
que sí puede asegurarse es que, ya fuera firmando como Ops en sus colaboraciones 
en revistas como La Codorniz, Triunfo, Hermano Lobo y El Jueves, o como El Roto en 
su viñeta diaria en las páginas de El País y del Herald Tribune, estamos ante una he-
rramienta de comunicación y sensibilización para ciudadanos desconcertados ante 
el destrozo de nuestro entorno, el saqueo de los recursos, la mentira política, los 
turbios mecanismos del poder y el paulatino embrutecimiento de la sociedad. Esta 
muestra fue organizada y patrocinada por la Sociedade Galega do Medio Ambiente 
(SOGAMA), de la Consellería de Medio Ambiente e Desenvolvemento Sostible y 
de la Xunta de Galicia.

EL ROTO / ECLIPSE 

A Chocolataría expuxo unha pequena mostra da obra de El Roto (Andrés Rába-
go García – Madrid, 1947), comisariada por Juan Carlos Arbex e cedida de forma 
desinteresada e expresamente seleccionada polo propio autor. As súas pinturas e 
viñetas non son a obra dun humorista, senón dun pintor e debuxante que practica 
a sátira social desde a liberdade. As imaxes e as frases que coloca ante nós convidan 
á reflexión, a clarificar as ideas dunha sociedade que, se abandona a moral e a ética, 
está condenada á destrución. O humor, serio e tranquilo, duro e comprometido, que 
destila a súa obra de trazo groso e cores planas, é moi difícil de catalogar. O que si se 
pode asegurar é que, xa fose firmando como Ops nas súas colaboracións en revistas 
como La Codorniz, Triunfo, Hermano Lobo e El Jueves, ou como El Roto na súa viñeta 
diaria nas páxinas de El País e do Herald Tribune, estamos ante unha ferramenta 
de comunicación e sensibilización para cidadáns desconcertados ante o estrago do 
noso contorno, o saqueo dos recursos, a mentira política, os turbios mecanismos 
do poder e o paulatino embrutecemento da sociedade. Esta mostra foi organizada e 
patrocinada pola Sociedade Galega do Medio Ambiente (SOGAMA), da Consellería 
de Medio Ambiente e Desenvolvemento Sostible e da Xunta de Galicia. 

05/06/06 – 20/06/06
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Manuel Sendón (A Coruña, 1951) trabaja como profesor de la Facultad de Bellas 
Artes de Pontevedra y dirige el Grupo de Investigaciones Fotográficas de la Universidade 
de Vigo. En abril de 2003 presentó en el Museo do Pobo Galego “Cuspindo a bar-
lovento”, una serie fotográfica que retrataba la cruda realidad de las costas gallegas 
a raíz de la catástrofe natural originada con el hundimiento del petrolero Prestige 
en noviembre de 2002, desde una perspectiva crítica. A Chocolataría trasladó estas 
imágenes a su espacio de arte y creación contemporánea, realizando un recorrido 
por la tragedia en el litoral gallego de mano de Sendón. Porque no sólo el mar se 
tiñó de oscuro, también la fauna y la flora costeras se vieron sorprendidas por la 
marea de chapapote, miles de pájaros atrapados en el vertido tóxico, la vegetación y 
las rocas sumergidas bajo el manto negro. El fin de la vida en el mar. Una tragedia 
recurrente, con antecedentes como el Urquiola, el Casón, el Erkowizt, el Mar Egeo 
o el Polycomander. A limpiar la herida del Prestige llegó la marea blanca, formada 
por voluntarios de todos los puntos de Galicia, del Estado y del resto del mundo, 
que unieron sus esfuerzos en la misma causa.

MANUEL SENDÓN / CUSPINDO A BARLOVENTO

Manuel Sendón (A Coruña, 1951) traballa como profesor da Facultade de Belas 
Artes de Pontevedra e dirixe o Grupo de Investigacións Fotográficas da Universidade de 
Vigo. En abril de 2003 presentara no Museo do Pobo Galego “Cuspindo a bar-
lovento”, unha serie fotográfica que retrataba a crúa realidade das costas de Gali-
cia a raíz da catástrofe natural orixinada co afundimento do petroleiro Prestige en 
novembro de 2002, desde unha perspectiva crítica. A Chocolataría trasladou estas 
imaxes ao seu espazo de arte e creación contemporánea, realizando un percorrido 
pola traxedia no litoral galego da man de Sendón. Porque non só o mar se tinguiu 
de escuro, tamén a fauna e a flora costeiras víronse sorprendidas pola marea de cha-
papote, milleiros de paxaros atrapados no vertido tóxico, a vexetación e as rochas 
mareiras somerxidas baixo o manto negro. A fin da vida no mar. Unha traxedia 
recorrente, con antecedentes como o Urquiola, o Casón, o Erkowizt, o Mar Exeo 
ou o Polycomander. A limpar a ferida do Prestige chegou a marea branca, formada 
por voluntarios de todos os puntos de Galicia, do Estado e do resto do mundo, que 
uniron os seus esforzos na mesma causa. 

05/06/06 – 20/06/06
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Más de 100 piezas de doce artistas distintos conformaron la exposición que acogió 
A Chocolataría procedente de la colección privada de Rafael Tous, una de las mues-
tras de arte conceptual más importantes de España, patrocinada por el Consorcio 
de Santiago. De ella forman parte obras de Francesc Abad, Jordi Benito, Jordi Cer-
dà, Eulàlia Grau, Antoni Miralda, Pere Noguera, Jordi Pablo, Carlos Pazos, Joan 
Rabascall, Francisco Ruiz de Infante, Francesc Torres y Jaume Xifra. La exposición 
de las piezas de arte conceptual español en la colección Rafael Tous es sumamente 
importante para reescribir la historia del arte español de los años sesenta hasta la 
actualidad. Para el espectador no especializado su paso por A Chocolataría consti-
tuyó una ocasión de ver buenas piezas hasta ahora poco conocidas, algunas incluso 
inéditas. Para el visitante un poco más avanzado en el tema, esta muestra contribuyó 
a hacerle más clara su idea del arte conceptual.

O ABSURDO E A ARTE CONCEPTUAL

Máis de 100 pezas de doce artistas distintos conformaron a exposición que acolleu 
A Chocolataría procedente da colección privada de Rafael Tous, unha das mostras 
de arte conceptual das máis importantes de España, patrocinada polo Consorcio 
de Santiago. Dela forman parte obras de Francesc Abad, Jordi Benito, Jordi Cerdà, 
Eulàlia Grau, Antoni Miralda, Pere Noguera, Jordi Pablo, Carlos Pazos, Joan Rabas-
call, Francisco Ruiz de Infante, Francesc Torres e Jaume Xifra. A exposición das 
pezas de arte conceptual español na colección Rafael Tous é sumamente importante 
para reescribir a historia da arte española dos años sesenta ata a actualidade. Para o 
espectador non especializado o seu paso por A Chocolataría constituíu unha oca-
sión de ver boas pezas ata agora pouco coñecidas, algunhas mesmo inéditas. Para 
o visitante un pouco máis avanzado no tema, esta mostra contribuiu a facerlle máis 
clara a súa idea da arte conceptual.

FRANCISCO RUIZ DE INFANTE / JAUME XIFRA / JORDI CERDÁ / PERE NOGUERA / JORDI 
PABLO / JOAN RABASCALL / FRANCESC ABAD / JORDI BENITO / FRANCESC TORRES / 
ANTONI MIRALDA / CARLOS PAZOS / (colección rafael tous)

27/06/06 – 09/09/06
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Esta muestra no sólo recuperó a los artistas individualmente, sino también como 
generación, y lo hizo a través de la mirada y de la selección de Rafael Tous. Era 
sumamente importante que se diesen a conocer en el resto de España, donde salvo 
Torres, Miralda y Pazos, aún estaban por descubrir. Tous fue el único que compró en 
toda España este tipo de arte y con el tiempo, fue llenando certas lagunas históricas. 
Las obras que se mostraron en el espacio de A Chocolataría son fruto de esta bús-
queda de nuevos lenguajes. Objetos que nos rodean dotados de un nuevo sentido, 
–como era el caso de la serie Impossibles de Jaume Xifra o las piezas de Jordi Pablo–, 
instalaciones que combinan las nuevas tecnologías con la palabra y la fotografía para 
ofrecer un contenido profundamente lírico –como era el caso de la obra de Francesc 
Abad– o la utilización de eslóganes publicitarios con un claro componente de de-
nuncia –en la obra de Joan Rabascall– nos acercaron a este momento de la transición 
democrática, tan convulso como fecundo para el arte. 

Esta mostra non só recuperou os artistas individualmente, senón tamén como xe-
ración, e fíxoo a través da mirada e da selección de Rafael Tous. Era sumamente 
importante que se desen a coñecer no resto de España, onde salvo Torres, Miralda 
e Pazos, aínda estaban por descubrir. Tous foi o único que mercou en toda España 
este tipo de arte e co tempo, foi enchendo certas lagoas históricas. As obras que se 
amosaron no espazo de A Chocolataría eran froito desta busca de novas linguaxes. 
Obxectos que nos rodean dotados dun novo sentido –como era o caso da serie 
Impossibles de Jaume Xifra ou as pezas de Jordi Pablo–, instalacións que combinan as 
novas tecnoloxías coa palabra e a fotografía para ofrecer un contido profundamente 
lírico –como era o caso da obra de Francesc Abad– ou a utilización de slogans pu-
blicitarios cunha clara compoñente de denuncia –na obra de Joan Rabascall– ache-
gáronnos a este momento da transición democrática, tan convulso como fecundo 
para a arte. 
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El arquitecto pontevedrés Alejandro de la Sota tuvo su espacio en A Chocolataría 
a través de una muestra retrospectiva de su trabajo comisariada por Víctor López 
Cotelo organizada y patrocinada por el Consorcio de Santiago. De esta forma, se 
facilitó una exploración por su evolución desde un primer momento de formación 
academicista aunque con una incipiente inclinación vanguardista, el posterior viaje 
por Italia en los años cuarenta que lo acercará al movimiento racionalista y, sobre 
todo, su contribución más importante a la arquitectura y que será la recuperación del 
Movimiento Moderno para Galicia, en su particular búsqueda por reducir cada ele-
mento a lo esencial por medio de una arquitectura conceptual. También destacará, y 
será una de sus principales aportaciones, el desarrollo paralelo de la arquitectura con 
la tecnología. A Chocolataría no quiso olvidarse de la importancia que De la Sota 
tuvo en la arquitectura, así que mediante maquetas y proyectos del autor, se acercó al 
público su visión de la arquitectura así como su modo de entender la funcionalidad 
y la ligereza de formas y de volúmenes que le daba a cada nueva obra.

alejandro de la sota / proxectos e maquetas

O arquitecto pontevedrés Alejandro de la Sota tivo o seu espazo en A Chocolataría a 
través dunha mostra retrospectiva do seu traballo comisariada por Víctor López Co-
telo organizada e patrocinada polo Consorcio de Santiago. Deste xeito, facilitouse 
unha exploración pola súa evolución desde un primeiro momento de formación 
academicista aínda que cunha incipiente inclinación vangardista, a posterior viaxe 
por Italia nos anos corenta que o achegará o movemento racionalista e, sobre todo, 
a súa contribución máis importante á arquitectura e que será a recuperación do Mo-
vemento Moderno para Galicia, na súa particular busca por reducir cada elemento 
ao esencial por medio dunha arquitectura conceptual. Tamén destacará, e será unha 
das súas principais contribucións, o desenvolvemento paralelo da arquitectura coa 
tecnoloxía. A Chocolataría non quixo esquecer a importancia que de la Sota tivo na 
arquitectura, así que mediante maquetas e proxectos do autor, achegouse ao público 
a súa visión da arquitectura así como o seu modo de entender a funcionalidade e a 
lixeireza de formas e de volumes que lle daba a cada nova obra.

15/09/06 – 15/10/06
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MANUEL SENDÓN / OBRAS

O inusual encargo do seguimento fotográfico das obras do campus da Universidade 
de Vigo, construído nun terreo de millón e medio de metros cadrados, constitúe 
a orixe da serie Obras, na que o artista Manuel Sendón reflexiona acerca da pro-
blemática suscitada pola escala –modo de avaliación dunha imaxe dependendo do 
tamaño da mesma– e o punto de vista –método que permite incidir activamente na 
percepción do espectador– que teñen como referente tanto a fotógrafos que emer-
xen da Revolución Rusa coma os maestros da Bauhaus. Nas fotografías desta serie 
o artista amosa a súa peculiar maneira de plasmar un proceso de cambio sostido ao 
longo dos anos de traballos realizados para materializar un proxecto desta enverga-
dura. Esta minuciosa selección de imaxes, obxectos cheos de lirismo e dunha certa 
dose de ironía, sempre presente na súa obra, consegue captar os valores estéticos 
subxacentes na multitude de detalles e fragmentos constructivos documentados, 
para considerar, tras a súa descontextualización, as interesantes relacións perceptivas 
establecidas entre figuración e abstracción.

15/09/06 – 15/10/06

El inusual encargo del seguimiento fotográfico de las obras del campus de la Univer-
sidade de Vigo, construido en un terreno de millón y medio de metros cuadrados, 
constituye el origen de la serie Obras, en la que el artista Manuel Sendón reflexiona 
acerca de la problemática planteada por la escala –modo de evaluación de una ima-
gen dependiendo del tamaño de la misma– y el punto de vista –método que permite 
incidir activamente en la percepción del espectador– que tienen como referente 
tanto a fotógrafos que emergen de la Revolución Rusa como los maestros de la Bau-
haus. En las fotografías de esta serie el artista muestra su peculiar manera de plasmar 
un proceso de cambio sostenido a lo largo de los años de trabajos realizados para 
materializar un proyecto de esta envergadura. Esta minuciosa selección de imágenes, 
objetos llenos de lirismo y de una cierto dosis de ironía, siempre presente en su obra, 
consigue captar los valores estéticos subyacentes en la multitud de detalles y frag-
mentos constructivos documentados, para plantear, tras su descontextualización, 
las interesantes relaciones perceptivas establecidas entre figuración y abstracción.
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Habana Factory fue un proyecto que agrupaba a una parte de los artistas más re-
presentativos de la plástica cubana contemporánea, patrocinado por la Concellaría 
de Cultura compostelana y por el Auditorio de Galicia. Artistas con una obra con-
solidada desde finales de los años ochenta y una trayectoria que se viene renovando 
hasta la actualidad. Habana Factory recurría a la idea de La Habana como un lugar 
de inventiva, una ciudad privilegiada por sus carencias, donde esta generación de ar-
tistas ha encontrado la pauta para desarrollar su trabajo. Ellos se plantearon formas 
muy particulares y diversas de expresar sus preocupaciones artísticas personales o 
sociales. Carlos Garaicoa, Los Carpinteros, Lázaro Saavedra, Fernando Rodríguez, 
Luis Gómez, Aimée García y Sandra Ramos se han formado y asentado en La 
Habana, estableciendo un no pactado y a veces sufrido compromiso con esa ciu-
dad, con sus habitantes y con ellos mismos como generación. En su creación, estos 

HABANA FACTORY

Habana Factory foi un proxecto que agrupaba unha parte dos artistas máis repre-
sentativos da plástica cubana contemporánea, patrocinado pola Concellaría de Cul-
tura compostelana e polo Auditorio de Galicia. Artistas cunha obra consolidada des-
de finais dos anos oitenta e unha traxectoria que vén renovándose ata a actualidade. 
Habana Factory recorría á idea da Habana como un lugar de inventiva, unha cidade 
privilexiada polas súas carencias, onde esta xeración de artistas atopou a pauta para 
desenvolver o seu traballo. Eles cuestionaron formas moi particulares e diversas de 
expresar as súas preocupacións artísticas, persoais ou sociais. Carlos Garaicoa, Los 
Carpinteros, Lázaro Saavedra, Fernando Rodríguez, Luis Gómez, Aimée García e 
Sandra Ramos formáronse e asentáronse na Habana, establecendo un non pactado e 
ás veces sufrido compromiso con esa cidade, cos seus habitantes e con eles mesmos 

Aimée García / Carlos Garaicoa / Los Carpinteros / Luis Gómez / Fernando 
Rodríguez / Lázaro Saavedra / Sandra Ramos

20/10/06 – 31/12/06
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artistas establecen reflexiones comunes sobre el contexto actual cubano, el pasado 
cultural e histórico y la incertidumbre ante el futuro.

El inicio de la trayectoria de los artistas que formaron parte de la exposición Habana 
Factory coincide con la brutal crisis económica que sucede a la interrupción de la 
ayuda económica de la Unión Soviética y el embargo estadounidense tras la caída 
del muro de Berlín, cambiando el rumbo de la precaria economía de una Alemania 
reunificada y los países comunistas de Europa del Este por un inestable capitalis-
mo, al tiempo que eclosionan movimientos nacionalistas y étnicos reprimidos, pero 
latentes bajo la dictadura soviética que resultarán decisivos a la hora de establecer 
un nuevo orden internacional. En el campo de la creación artística, este proceso 
político-social conlleva la incorporación de minorías emergentes, de territorios peri-
féricos y de áreas hasta entonces aisladas del sistema occidental como es el caso de la 
China de Deng Xiaoping que entonces iniciaba su despegue. El reconocimiento de 
la existencia “del otro” y la paulatina incorporación de su alteridad, multiculturalidad 
y globalización se convierten así en el centro de un debate desde el que se fomenta 
una actitud proclive a discursos y estrategias heterogéneas: identidad, diferencia, 
singularidad, xenofobia, nacionalismo...

como xeración. Na súa creación, estes artistas establecen reflexións comúns sobre 
o contexto actual cubano, o pasado cultural e histórico e a incerteza ante o futuro.

O inicio da traxectoria dos artistas que formaron parte da exposición Habana Fac-
tory coincide coa brutal crise económica que sucede á interrupción da axuda econó-
mica da Unión Soviética e o embargo estadounidense trala caída do muro de Berlín, 
cambiando o rumbo da precaria economía dunha Alemaña reunificada e os países 
comunistas de Europa do Leste por un inestable capitalismo, ao tempo que eclosio-
nan movementos nacionalistas e étnicos reprimidos, pero latentes baixo a ditadura 
soviética que resultarán decisivos á hora de establecer unha nova orde internacional. 
No campo de la creación artística, este proceso político-social supón a incorpora-
ción de minorías emerxentes, de territorios periféricos e de áreas ata entón illadas 
do sistema occidental como é o caso da China de Deng Xiaoping que entón iniciaba 
o seu despegue. O recoñecemento da existencia “do outro” e a paulatina incorpora-
ción de súa alteridade, multiculturalidade e globalización convértense así no centro 
dun debate desde o que se fomenta unha actitude proclive a discursos e estratexias 
heteroxéneas: identidade, diferencia, singularidade, xenofobia, nacionalismo...
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ACTIVIDADES PARALELAS

A Chocolataría abriuse á cidade como un nexo interdisciplinar con dúas vertentes 
moi definidas: unha primeira clara que era a difusión e a experimentación da arte 
contemporánea, e unha segunda que apuntaba cara á reutilización dun espazo em-
blemático na cidade, como era a antiga fábrica de chocolates Raposo. Neste sentido, 
sempre quixo mostrarse como un polo de dinamización cultural de Santiago de 
Compostela, mantendo unha intensa programación que gozou de grande aceptación 
e interese por parte do público. Esta programación non respondía unicamente a A 
Chocolataría como promotora, senón que acollía iniciativas de distintos colectivos 
ou institucións públicas, dándolles soporte e implicándose tamén nestas actividades.

A Chocolataría se abrió a la ciudad como un nexo interdisciplinar con dos vertientes 
muy definidas: una primera clara que era la difusión y la experimentación del arte 
contemporáneo, y una segunda que apuntaba hacia la reutilización de un espacio 
emblemático en la ciudad, como era la antigua fábrica de chocolates Raposo. En 
este sentido, siempre quiso mostrarse como un polo de dinamización cultural de 
Santiago de Compostela, manteniendo una intensa programación que disfrutó de 
gran aceptación e interés por parte del público. Esta programación non respondía 
únicamente a A Chocolataría como promotora, sino que acogía iniciativas de dis-
tintos colectivos o instituciones públicas, dándoles soporte e implicándose también 
en estas actividades.





O mOble emocional: máIs alá dA usABILIDADE
12/09/05 – 16/09/05

A Fundación María Martínez Otero organizou en A Chocolataría o obradoiro de 
creación contemporánea O moble emocional: máis alá da usabilidade. Este obradoiro tiña 
como obxectivo vincular aspectos subxectivos como a emoción, as sensacións e os 
estímulos do mobiliario convencional co ser humano. Tratábase especialmente de 
incidir na relación emocional para insistir na importancia de trasladar as sensacións 
ao deseño de mobles e, dese modo, involucrar os aspectos técnicos cos sentidos 
emocionais. Os destinatarios do obradoiro foron estudantes de Deseño, Arquitec-
tura, Belas Artes e licenciados que estaban interesados no mundo do deseño e o 
mobiliario. A actividade propúxose mediante o experimento no que interviñeron 
quince participantes, outros tantos usuarios reais e un número idéntico de obxectos 
cos que interactuar. Todo isto dirixido polos prestixiosos deseñadores Curro Claret 
e Virginia Angulo.

La Fundación María Martínez Otero organizó en A Chocolataría el taller de creación 
contemporánea El mueble emocional: más allá de la usabilidad. Este taller tenía como ob-
jetivo vincular aspectos subjetivos como la emoción, las sensaciones y los estímulos 
del mobiliario convencional con el ser humano. Se trataba especialmente de incidir 
en la relación emocional para insistir en la importancia de trasladar las sensaciones al 
diseño de muebles y, de ese modo, involucrar los aspectos técnicos con los sentidos 
emocionales. Los destinatarios del taller fueron estudiantes de Diseño, Arquitectu-
ra, Bellas Artes y licenciados que estaban interesados en el mundo del diseño y el 
mobiliario. La actividad se planteó mediante el experimento en el que intervinieron 
quince participantes, otros tantos usuarios reales y un número idéntico de objetos 
con los que interactuar. Todo esto dirigido por los prestigiosos diseñadores Curro 
Claret y Virginia Angulo.
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presentación corpos de produción
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13/10/05

A publicación Corpos de produción. Miradas críticas e relatos feministas en torno aos suxeitos 
sexuados nos espazos públicos, reunía os proxectos gráficos e os discursos críticos das e 
dos artistas, historiadoras e activistas que formaran parte deste proxecto. O progra-
ma iniciábase no ano 2002, coa colaboración da Facultade de Xornalismo e do Cen-
tro Galego de Arte Contemporánea (CGAC). O proxecto estivo patrocinado pola 
Concellaría da Muller do Concello de Santiago de Compostela. Na publicación, de 
300, analízase a relación dos nosos corpos co espazo público, a construción plural 
das identidades e a produción inmaterial. Deconstrúense os modelos canónicos de 
identidade sexual, subverténdoos desde políticas de identificación resignificadoras 
alén da dicotomía esencialista do naturalmente masculino ou feminino. Corpos de 
produción, ademais de ser a suma de diferentes iniciativas que se foran desenvolvendo 
desde 2002, tamén supuxo un punto de partida para reflexionar sobre a publicidade, 
o cine e as imaxes que nos rodean. Como entidades e empresas colaboradoras tamén 
estaban a imprenta Litonor e A Chocolataría.

La publicación Corpos de produción. Miradas críticas e relatos feministas en torno aos suxeitos 
sexuados nos espazos públicos, reunía los proyectos gráficos y los discursos críticos de 
las y los artistas, historiadoras y activistas que habían formado parte de este pro-
yecto. El programa se iniciaba en el año 2002, con la colaboración de la Facultad 
de Periodismo y del Centro Galego de Arte Contemporánea (CGAC). El proyecto 
estuvo patrocinado por la Concellaría da Muller del Concello de Santiago de Com-
postela. En la publicación, de 300, se analiza la relación de nuestros cuerpos con el 
espacio público, la construcción plural de las identidades y la producción inmaterial. 
Se deconstruyen los modelos canónicos de identidad sexual, subvirtiéndolos desde 
políticas de identificación resignificadoras más allá de la dicotomía esencialista de 
lo naturalmente masculino o femenino. Corpos de produción, además de ser la suma 
de diferentes iniciativas que se fueron desarrollando desde 2002, también supuso 
un punto de partida para reflexionar sobre la publicidad, el cine y las imágenes que 
nos rodean. Como entidades y empresas colaboradoras también estaban la imprenta 
Litonor y A Chocolataría.





18/10/05 – 22/10/05
NON TE CURTES / curtocircuito’05
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Santiago de Compostela acolle desde 2004 un coñecido ciclo de proxeccións de 
curtametraxes, Curtocircuíto, un festival de videocreación que permite gozar do 
máis innovador deste xénero audiovisual. Co patrocinio de Incolsa-Turismo de San-
tiago e organizado por Ficción Producciones, na edición de 2005 parte do certame 
desprazouse a A Chocolataría, e no seu espazo emitíronse en horario continuado de 
12,30 h. a 24,00 h. as proxeccións de creación contemporánea presentadas a concur-
so. “Non te curtes” foi outra das actividades paralelas que se desenvolveu en A Cho-
colataría promovida por dúas das empresas punteiras do sector audiovisual, AVID e 
HP. Habilitáronse cinco equipos de edición AVID para que os interesados puidesen 
montar as imaxes e presentar unha curtametraxe resultante ao festival. Cada día 
había dúas quendas, pola noite seleccionábase un finalista, unha curta montada ese 
día. As curtas resultantes montáronse nun tempo máximo de 4 horas e sen exceder 
os 10 minutos de duración. A obra gañadora exhibiuse na gala e foi premiada con 
software AVID valorado en 1.800 €.

Santiago de Compostela acoge desde 2004 un conocido ciclo de proyecciones de 
cortometrajes, Curtocircuíto, un festival videocreación que permite disfutar de lo 
más innovador de este género audiovisual. Con el patrocinio de Incolsa-Turismo 
de Santiago y organizado por la Ficción Producciones, en la edición de 2005, parte 
del certamen se desplazó a A Chocolataría, en cuyo espacio se emitieron en hora-
rio continuo de 12,30 h. a 24,00 h. las proyecciones de creación contemporánea 
presentadas a concurso. “Non te curtes” fue otra de las actividades paralelas que se 
desarrolló en A Chocolataría promovida por dos de las empresas punteras del sector 
audiovisual, AVID y HP. Se habilitaron cinco equipos de edición AVID para que los 
interesados pudieran montar las imágenes y presentar un cortometraje resultante 
al festival. Cada día había dos turnos, por la noche se seleccionaba un finalista, un 
corto montado ese día. Los cortos resultantes se montaron en un tiempo máximo 
de 4 horas y no excediendo de 10 minutos de duración. La obra ganadora se exhibió 
en la gala y fue premiada con software AVID valorado en 1.800 €.





presentación cobertor de estrelas
02/12/05
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Cobertor de estrelas presentouse no espazo de A Chocolataría da man de OQO Edi-
tora, co que inauguraba a nova colección FOQO, destinada a lectores de máis de 12 
anos. A obra estaba realizada polo brasileiro Ricardo Lísias e ilustrada pola artista 
galega Itziar Ezquieta, que fora galardoada co premio Na Vangarda 2005 e co 1º 
Premio de Pintura Fundación Araguaney 2005. Da tradución encargárase o poeta 
Antom Fortes. Neste libro tratábase de maneira literaria os problemas vividos polos 
nenos abandonados que viven nas rúas brasileiras, que perderon os seus vínculos 
familiares e que pasan a infancia con outros nenos, durmindo na rúa, brincando e 
roubando e tentando defenderse de todo tipo de violencia. Un libro escrito baixo a 
óptica dun menino da rúa que quere aprender a escribir; ten a ilusión de que así pode 
saír do mundo da pobreza e da violencia na que se atopa. As ilustracións achegaban 
unha visión persoal, o filtro dunha visión plástica nada convencional, que busca tra-
ducir formal e cromaticamente, ese vendaval de imaxes crúas, tinguidas pola inocen-
cia dun protagonista abocado a vivir nunha desatención que resulta conmovedora.

Cobertor de estrelas se presentó en el espacio de A Chocolataría de mano de OQO 
Editora, con el que inauguraba la nueva colección FOQO, destinada a lectores de 
más de 12 años. La obra estaba realizada por el brasileño Ricardo Lísias e ilustrada 
por la artista gallega Itziar Ezquieta, que había sido galardonada con el premio Na 
Vangarda 2005 y con el 1º Premio de Pintura Fundación Araguaney 2005. De la 
traducción se había encargado el poeta Antom Fortes. En este libro se trataba de 
manera literaria los problemas vividos por los niños abandonados que viven en las 
calles brasileñas, que perdieron sus vínculos familiares y que pasan la infancia con 
otros niños, durmiendo en la calle, jugando y robando e intentando defenderse de 
todo tipo de violencia. Un libro escrito bajo la óptica de un menino da rúa que quiere 
aprender a escribir; tiene la ilusión de que así puede salir del mundo de la pobreza 
y de la violencia en que se encuentra. Las ilustraciones acercaban una visión perso-
nal, el filtro de una visión plástica nada convencional, que busca traducir formal y 
cromáticamente, ese vendaval de imágenes crudas, teñidas por la inocencia de un 
protagonista abocado a vivir en una desatención que resulta conmovedora.





taller INTENSIVO DE cuento
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A Chocolataría organizou un obradoiro de contos co escritor e guionista madrileño 
Pedro A. Ramos, que lles deu a coñecer aos alumnos as pautas primordiais para a 
creación e a redacción dunha obra literaria, patrocinado pola Concellaría de Cida-
de Histórica e Rehabilitación e Centros Socioculturais. As clases constaron dunha 
breve explicación teórica para a posterior análise dos contos La dama del perrito de 
Chéjov, La señorita Cora de Julio Cortázar, La metamorfosis de Kafka e un cuarto que 
foi escollido polos alumnos. Este proceso tiña por finalidade tentar descubrir os 
resortes que as converteran en obras inmortais. Ramos procurou que na aula se 
compartisen inquietudes literarias, traballos realizados por cada un dos integrantes 
e que axudase a enfrontar ese medo a escribir, aprendendo tanto a interpretar unha 
lectura como a redactar unha obra literaria correctamente. A idea de A Chocolataría 
era que a xente e a arte convivisen e se achegasen, utilizando para isto un obradoiro 
interactivo que procuraba un ambiente creativo, literario e ademais, rodeado de arte 
contemporánea e memoria histórica. Para Pedro Ramos “escribir doe” e esta era unha 
forma de facer sentir ás persoas interesadas o que implicaba o envolvente mundo 
da literatura.

A Chocolataría organizó un taller de cuentos con el escritor y guionista madrileño 
Pedro A. Ramos, que dio a conocer a los alumnos las pautas primordiales para la 
creación y redacción de una obra literaria, patrocinado por la Concellaría de Cidade 
Histórica e Rehabilitación e Centros Socioculturais. Las clases constaron de una 
breve explicación teórica para el posterior análisis de los cuentos La dama del perrito 
de Chéjov, La señorita Cora de Julio Cortázar, La metamorfosis de Kafka y un cuarto 
que fue elegido por los alumnos. Este proceso tenía por finalidad intentar descubrir 
los resortes que las habían convertido en obras inmortales. Ramos procuró que en 
el aula se compartiesen inquietudes literarias, trabajos realizados por cada uno de 
los integrantes y que ayudase a enfrentar ese miedo a escribir, aprendiendo tanto a 
interpretar una lectura como a redactar una obra literaria correctamente. La idea de 
A Chocolataría era que la gente y el arte conviviesen y se acercasen, utilizando para 
ello un taller interactivo que procuraba un ambiente creativo, literario y además, ro-
deado de arte contemporáneo y memoria histórica. Para Pedro Ramos “escribir duele” 
y esta era una forma de hacer sentir a las personas interesadas lo que implicaba el 
envolvente mundo de la literatura.

09/05/06 – 31/05/06





AULA DE RENOVACIÓN URBANA E REHABILITACIÓN
10/05/06 – 20/12/06

A Chocolataría foi a sede da Aula de Renovación Urbana e Rehabilitación, un curso prác-
tico que pretendía desenvolver o seu alumnado en proxectos de renovación urbana 
que respondesen a problemas actuais dos distintos centros históricos de Galicia. 
Estaba promovido pola Comisión de Asesoramento Tecnolóxico (CAT) do Colexio 
Oficial de Arquitectos de Galicia (COAG), a Comisión Europea-Interreg, PAGUS, 
Concello de Santiago, Concellaría de Vivenda e Solo, FEGAMP e Universidade de 
Santiago de Compostela. A Aula tiña como obxectivos principais a conservación 
dos centros históricos, o emprego de técnicas e sistemas adecuados, considerar a 
renovación urbana como proceso solidario do que deben de participar todos os im-
plicados e, por último, a conciencia da sostibilidade. En A Chocolataría realizáronse 
actividades para que os alumnos desenvolvesen proxectos sobre rehabilitación de 
edificios de valor cultural, de conxuntos integrados na paisaxe natural ou urbana, 
sobre a renovación de tecidos históricos e a integración de tecidos residenciais in-
cluídos nos mesmos e sobre o estudo da evolución actual de sectores da poboación 
e económicos, usos dos espazos públicos nos centros históricos e as súas áreas de 
influencia.

A Chocolataría fue sede del Aula de Renovación Urbana y Rehabilitación, un curso prácti-
co que pretendía desenvolver a su alumnado en proyectos de renovación urbana que 
respondiesen a problemas actuales de los distintos centros históricos de Galicia.Es-
taba promovido por la Comisión de Asesoramento Tecnolóxico (CAT) del Colexio 
Oficial de Arquitectos de Galicia (COAG), la Comisión Europea-Interreg, PAGUS, 
Concello de Santiago, Concellaría de Vivenda e Solo, FEGAMP y Universidade de 
Santiago de Compostela. El Aula tenía como objetivos principales la conservación 
de los centros históricos, el empleo de técnicas y sistemas adecuados, considerar la 
renovación urbana como proceso solidario del que deben de participar todos los im-
plicados y, por último, la conciencia de la sostenibilidad. En A Chocolataría se reali-
zaron actividades para que los alumnos desarrollasen proyectos sobre rehabilitación 
de edificios de valor cultural, de conjuntos integrados en el paisaje natural o urbano, 
sobre la renovación de tejidos históricos y la integración de tejidos residenciales 
incluidos en los mismos y sobre el estudio de la evolución actual de sectores de la 
población y económicos, usos de los espacios públicos en los centros históricos y 
sus áreas de influencia.
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saliva y humo
01/06/06 – 03/06/06

107

Saliva y Humo era o título da peza de grande carga emocional que presentou o artista 
Javier Fernández Martín (A Coruña, 1980) para dar inicio á programación estival 
en A Chocolataría. Tratábase dun espectáculo de danza, creado e interpretado por 
este artista coruñés que desenvolve o seu labor como creador e intérprete dos seus 
propios traballos ou en relación con outros artistas e científicos do panorama actual. 
O espectáculo reflexionaba sobre as nosas posibilidades de acción, de movemento 
e de toma de decisións. Consistía nun só de danza contemporánea con fotografías 
que tiña unha duración de 30 minutos. Neste traballo, a improvisación en directo 
representaba un papel clave, habitual nos seus espectáculos, nun pulso coa coreo-
grafía. Fernández Martín, artista e bailarín de danza contemporánea, utilizou o salón 
principal de A Chocolataría como escenario da súa coreografía durante os tres días 
que estivo en cartel a súa peza, patrocinado pola Concellaría de Cidade Histórica e 
Rehabilitación e Centros Socioculturais.

Saliva y Humo era el título de la pieza de gran carga emocional que presentó el artista 
Javier Fernández Martín (A Coruña, 1980) para dar inicio a la programación estival 
en A Chocolataría. Se trataba de un espectáculo de danza, creado e interpretado por 
este artista coruñés que desarrolla su labor como creador e intérprete de sus propios 
trabajos o en relación con otros artistas y científicos del panorama actual. El es-
pectáculo reflexionaba sobre nuestras posibilidades de acción, de movimiento y de 
toma de decisiones. Consistía en un solo de danza contemporánea con fotografías 
que tenía una duración de 30 minutos. En este trabajo, la improvisación en directo 
representaba un papel clave, habitual en sus espectáculos, en un pulso con la coreo-
grafía. Fernández Martín, artista y bailarín de danza contemporánea, utilizó el salón 
principal de A Chocolataría como escenario de su coreografía durante los tres días 
que estuvo en cartel su pieza, patrocinado por la Concellaría de Cidade Histórica e 
Rehabilitación e Centros Socioculturais.





fEIRA dAs artes escénicas
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13/06/06

Cada ano Santiago de Compostela acolle a Feira das Artes Escénicas de Galicia, na 
que se exhibe unha coidada selección dos espectáculos máis destacados na escena 
galega. En 2006, dentro do programa da XIV edición, A Chocolataría foi tamén 
unha das sedes esparexidas pola cidade. O colectivo Eme2-Ludd representou a 
obra Census: O soño do enumerador, un híbrido entre o teatro, a interactividade, o 
activismo social e a experimentación audiovisual. Census comezaba cando o pú-
blico aínda estaba chegando. O recinto teatral transformábase nunha oficina de 
emigración na que a audiencia era censada en directo. Desde ese intre, o público xa 
non era tal, senón que era parte da masa humana que transmigraba. Porque a inte-
racción de Census era rexistrar as relacións intergrupais e migratorias de cada lugar 
onde se presentaba o espectáculo e reflexionar sobre elas en tempo real. Para isto, 
enquisábase na localización da performance un grupo de inmigrantes e outro de 
antigos emigrantes retornados. Con estas testemuñas Census compoñía a narración 
específica para cada lugar.

Cada año Santiago de Compostela acoge la Feira das Artes Escénicas de Galicia, 
en la que se exhibe una cuidada selección de los espectáculos más destacados en la 
escena gallega. En 2006, dentro del programa de la XIV edición, A Chocolataría fue 
también una de las sedes esparcidas por la ciudad. El colectivo Eme2-Ludd repre-
sentó la obra Census: O soño do enumerador, un híbrido entre el teatro, la interactividad, 
el activismo social y la experimentación audiovisual. Census empezaba cuando el 
público aún estaba llegando. El recinto teatral se transformaba en una oficina de 
emigración en la que la audiencia era censada en directo. Desde ese momento, el pú-
blico ya no era tal, sino que era parte de la masa humana que transmigraba. Porque la 
interacción de Census era registrar las relaciones intergrupales y migratorias de cada 
lugar en el que se presentaba el espectáculo y reflexionar sobre ellas en tiempo real. 
Para esto, se encuestaba en la localización de la performance a un grupo de inmi-
grantes e a outro de antiguos emigrantes retornados. Con estos testimonios Census 
componía la narración específica para cada lugar.





AUGA / en pé de pedra
23/06/06 – 25/06/06
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Con motivo da celebración do XI Festival Internacional de Danza para Paseantes 
En Pé de Pedra, A Chocolataría acolleu Auga. Un traballo no que se misturaban a 
música do aquófono de PARTO, o dúo formado por Patxi Varela Otero e L.A.R. 
Legido, coas propostas coreográficas ou de imaxes en movemento do bailarín Da-
niel Abreu. O aquófono é un instrumento no que traballaron Varela e Legido, que 
xera son musical aproveitando simples pingas de auga. Auga foi un espectáculo en-
cargado polo propio festival que estaba constituído polos concertos de improvisa-
ción libre con Abreu e mais unha exposición interactiva. Unha obra que podería 
considerarse de improvisación, na que quedaba moi clara a intención de chegar a 
un lugar común.

Con motivo de la celebración del XI Festival Internacional de Danza para Paseantes 
En Pé de Pedra, A Chocolataría acogió Auga. Un trabajo en el que se mezclaban la 
música del aquófono de PARTO, el dúo formado por Patxi Varela Otero y L.A.R. 
Legido, con las propuestas coreográficas o de imágenes en movimiento del bailarín 
Daniel Abreu. El aquófono es un instrumento en el que trabajaron Varela y Legido, 
que genera sonido musical aprovechando simples gotas de agua. Auga fue un espec-
táculo encargado por el propio festival que estaba constituido por los conciertos de 
improvisación libre con Abreu y tambien por una exposición interactiva. Una obra 
que podría considerarse de improvisación, en la que quedaba muy clara la intención 
de llegar a un lugar común.





¡¡¡ ...reinventa-la cidade!!!
22/09/06 – 23/09/06
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A Chocolataría propuxo un achegamento á complexa realidade da cidade contem-
poránea a través do curso ¡¡¡...Reinventa-la cidade!!!, no que se afondou nas novas 
perspectivas das urbes actuais. Para acadar eses obxectivos contou coa presenza de 
arquitectos como Daniel Zarza, Celestino Feijoo ou Ricardo Rodríguez, artistas do 
colectivo Sitesize, pedagogos como Martí Perán, xeógrafos como Rubén Lois e filó-
sofos como María Xosé Agra. A historiadora Encarna Otero e outros profesionais 
–economistas e xuristas– estudaron novas vías para a sustentabilidade e humaniza-
ción das cidades de hoxe, que teñen que preservar o seu patrimonio sen esquecer ne-
cesidades actuais, como o turismo ou a innegociable funcionalidade e habitabilidade 
que o cidadán esixe. Nel consideráronse cuestións como a relación entre a familia e 
a cidade, a urbe sostible, a colectividade, os cascos históricos, as paisaxes urbanas ou 
exemplos de rehabilitacións concretas. Unhas xornadas patrocinadas pola Dirección 
Xeral de Fomento e Calidade da Vivenda e pola Consellería de Vivenda e Solo da 
Xunta de Galicia, onde se daban cita a tradición e a modernidade como binomio 
imprescindible para construír o presente e desde o que reformular o equilibrio entre 
a conservación do legado histórico e a materialización formal do pensamento actual.

A Chocolataría propuso un acercamiento a la compleja realidad de la ciudad con-
temporánea a través del curso ¡¡¡...Reinventa-la cidade!!!, en el que se profundizó 
en las nuevas perspectivas de las urbes actuales. Para conseguir esos objetivos con-
tó con la presencia de arquitectos como Daniel Zarza, Celestino Feijoo o Ricardo 
Rodríguez, artistas del colectivo Sitesize, pedagogos como Martí Perán, geógrafos 
como Rubén Lois y filósofos como María Xosé Agra. La historiadora Encarna Ote-
ro y otros profesionales –economistas y juristas– estudiaron nuevas vías para la 
sostenibilidad y humanización de las ciudades de hoy, que tienen que preservar su 
patrimonio sin olvidar necesidades actuales, como el turismo o la innegociable fun-
cionalidad y habitabilidad que el ciudadano exige. En él se plantearon cuestiones 
como la relación entre familia y ciudad, la urbe sostenible, la colectividad, los cas-
cos históricos, los paisajes urbanos o ejemplos de rehabilitaciones concretas. Unas 
jornadas patrocinadas por la Dirección Xeral de Fomento e Calidade da Vivenda y 
por la Consellería de Vivenda e Solo de la Xunta de Galicia, donde se daban cita la 
tradición y la modernidad como binomio imprescindible para construir el presente 
y desde el que reformular el equilibrio entre la conservación del legado histórico y la 
materialización formal del pensamiento actual.





MUTACIONES URBANAS
28/09/06 – 30/09/06
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Nas cidades iniciouse un proceso de revisión continua desde o que se pretende facer 
fronte aos vertixinosos cambios experimentados en cuestións urbanísticas, econó-
micas e sociais, a consecuencia da aceleración propulsada polo recente proceso de 
globalización. A Chocolataría, xunto co Consorcio de Santiago de Compostela e as 
Concellarías do Casco Histórico Rehabilitación e Centros Socioculturais, convida-
ron a expertos técnicos de diferentes sectores a reflexionar sobre as transformacións 
acaecidas na nosa contorna, contribuíndo ideas e propostas para espazos urbanos 
–tanto históricos como de nova creación– capaces de dar resposta ás minguadas 
necesidades de interconexión espacial e habitabilidade da rúa. No curso Mutacións 
Urbanas propiciouse un debate desde o que se pretendía dar paso á acción, superan-
do as barreiras existentes entre xeografía, arquitectura, artes visuais, pensamento e 
sociedade: punto de fusión e encontro onde o arquitectónico se dilúe para fundirse 
con discursos asentados na interdisciplinaridade e na intervención crítica sobre a 
planificación da cidade actual.

En las ciudades se ha iniciado un proceso de revisión continua desde el que se 
pretende hacer frente a los vertiginosos cambios experimentados en cuestiones ur-
banísticas, económicas y sociales, a consecuencia de la aceleración propulsada por el 
reciente proceso de globalización. A Chocolataría, junto con el Consorcio de San-
tiago de Compostela y las Concellarías do Casco Histórico Rehabilitación y Centros 
Socioculturais invitaron a expertos técnicos de diferentes sectores a reflexionar so-
bre las transformaciones acaecidas en nuestro entorno, aportando ideas y propues-
tas para espacios urbanos –tanto históricos como de nueva creación– capaces de 
dar respuesta a las mermadas necesidades de interconexión espacial y habitabilidad 
de la calle. En el curso Mutaciones Urbanas se propició un debate desde el que se 
pretendía dar paso a la acción, superando las barreras existentes entre geografía, 
arquitectura, artes visuales, pensamiento y sociedad: punto de fusión y encuentro 
donde lo arquitectónico se diluye para fundirse con discursos asentados en la inter-
disciplinaridad y en la intervención crítica sobre la planificación de la ciudad actual.
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02/10/06 – 20/12/06
diálogos ibéricos

A Chocolataría pretendía xerar e difundir proxectos abertos á experimentación e 
difusión da creación contemporánea máis vangardista e experimental tendo en con-
ta a necesidade de apoiar a arte emerxente dentro dun contexto Atlántico que se 
estende moito máis lonxe do meramente xeográfico. Seguindo esta proposta inicial, 
o obxectivo destes obradoiros era crear unha experiencia de intercambio entre ar-
tistas novos galegos e artistas portugueses consagrados. Tratábase, dunha banda, de 
fomentar un diálogo que traspasase a fronteira (hoxe só como un límite inmaterial) 
nun campo, a arte, no que historicamente non se deu o mesmo contacto que se 
producira noutros ámbitos culturais e económicos. Doutra, existía unha intención 
de achegar artistas que comezaban ou cunha curta traxectoria, e artistas que levaban 
moitos anos dentro do mundo da creación e do mercado da arte. O proxecto partía 
coa intención de, a través da Chocolataría, producir un achegamento entre Galicia e 
Portugal desde o ámbito da arte e a creación contemporánea a fin de convertelo en 
internacional. O intercambio, patrocinado polo Consorcio de Santiago, facilitaba a 
divulgación e a promoción tanto da arte portuguesa en Galicia como da arte galega 
en Portugal.

A Chocolataría pretendía generar y difundir proyectos abiertos a la experimentación 
y difusión de la creación contemporánea más vanguardista y experimental teniendo 
en cuenta la necesidad de apoyar el arte emergente dentro de un contexto Atlántico 
que se extiende mucho más lejos de lo meramente geográfico. Siguiendo esta pro-
puesta inicial, el objetivo de estos talleres era crear una experiencia de intercambio 
entre artistas jóvenes gallegos y artistas portugueses consagrados. Se trataba, por un 
lado, de fomentar un diálogo que traspasase la frontera (hoy sólo un límite inma-
terial) en un campo, el arte, en el que históricamente no se ha producido el mismo 
contacto que en otros ámbitos culturales y económicos. Por otro lado, existía una 
intención de acercar artistas que empezaban o con corta trayectoria, a artistas que 
llevan muchos años dentro del mundo de la creación y del mercado del arte. El pro-
yecto partía con la intención de, a través de A Chocolataría, producir un acercamien-
to entre Galicia y Portugal desde el ámbito del arte y la creación contemporánea a 
fin de convertirlo en internacional. El intercambio, patrocinado por el Consorcio de 
Santiago, facilitaba la divulgación y la promoción tanto del arte portugués en Galicia 
como del gallego en Portugal.





encuentro de productores europeos / eave
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29/10/05

Entre o 24 e o 31 de outubro Santiago de Compostela foi a sede dun encontro 
de Produtores Europeos, EAVE (Les Entrepreneurs de l’Audiovisual Européen), 
unha oportunidade para tomar contacto cos que toman as decisións en Europa 
no eido do audiovisual. A Chocolataría, como local de experimentación e creación 
contemporánea na cidade, ofreceu o seu espazo para un destes encontros, organi-
zado e esponsorizado pola Academia Galega do Audiovisual. O EAVE foi creado 
en 1988 para produtores europeos e conta cuns 50 participantes de países como 
Reino Unido, Italia, Francia, Noruega... A primeira sesión celebrárase en Mondford, 
Luxemburgo, mentres que a segunda fora en Bergen, Noruega. En Compostela 
pechábanse unhas xornadas nas que estarían presentes uns 50 ‘decision makers’, 
convidados polo Programa Media da Unión Europea, servindo como ponte para 
viabilizar posibles proxectos.

Entre el 24 y el 31 de octubre, Santiago de Compostela fue la sede de un encuentro 
de Productores Europeos EAVE (Les Entreperneurs de l’Audiovisual Européen), 
una oportunidad para tomar contacto con los que toman las decisiones en Europa 
en el ámbito del audiovisual. A Chocolataría, como local de experimentación y crea-
ción contemporánea en la ciudad, ofreció su espacio para uno de estos encuentros, 
organizado y esponsorizado por la Academia Galega do Audiovisual. El EAVE fue 
creado en 1988 para productores europeos, y cuenta con unos 50 participantes de 
países como Reino Unido, Italia, Noruega, Francia... La primera sesión se celebró en 
Mondford, Luxemburgo; la segunda tuvo lugar en Bergen, Noruega. En Composte-
la se cerraban unas jornadas en las que estarían presentes unos 50 ‘decision makers’, 
invitados por el Programa Media de la Unión Europea, sirviendo como puente para 
viabilizar posibles proyectos.





oriXe dO cacao: da semENTE AO chocolate
05/11/05

En A Chocolataría houbo espazo, como era de agardar, para o chocolate. A pro-
posta realizouse a través dunha conferencia e obradoiro impartidos polo técnico 
de Chocolates Varlhona, Daniel Hughes, baixo o título “Orixe do cacao: da semente ao 
chocolate”. Esta iniciativa estaba enmarcada dentro do extenso ciclo de actividades de 
A Chocolataría patrocinadas polas Concellarías de Casco Histórico e Rehabilitación 
e Centros Socioculturais do Concello de Santiago. A conferencia empezou explican-
do a plantación de cacao ata o proceso de fabricación, terminando cunha cata de 
chocolates de distintas orixes do mundo.

En A Chocolataría hubo espacio, como era de esperar, para el chocolate. La pro-
puesta se realizó a través de una conferencia y taller impartidos por el técnico de 
Chocolates Varlhona, Daniel Hughes, bajo el título “Origen del cacao: de la semilla al 
chocolate”. Esta actividad estaba enmarcada dentro del extenso ciclo de actividades 
de A Chocolataría patrocinadas por las Concellarías de Casco Histórico e Rehabi-
litación y Centros Socioculturais del Concello de Santiago. La conferencia empezó 
explicando la plantación de cacao hasta el proceso de fabricación, terminando con 
una cata de chocolates de distintos orígenes do mundo.





fisuras
15/10/05 – 04/11/05
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O primeiro programa en formar parte da sección FISURAS foi ‘Brasil e o seu con-
texto’, a partir da obra de dous dos seus artistas máis representativos dos últimos 
anos: Irán do Espírito Santo e Efrain Almeida. O primeiro exhibiu unha instalación, 
‘Real’, na que aludía á economía e aos desequilibrios que ocasiona, onde se percibía o 
rigor crítico dos seus traballos, que procuran ampliar o campo perceptivo do espec-
tador. O traballo que presentaba a continuación Almeida brotaba das paredes como 
pólas dunha madeira veada, como contidas caricias, esquemáticas e dramáticas ao 
tempo, tristes e melancólicas como toda homenaxe costumista, entre o familiar e o 
misterioso. Ademais, este programa completouse cunha conferencia/presentación 
sobre o panorama da arte en Brasil nas últimas décadas do século impartida polo 
crítico e comisario brasileiro Paulo Reis e unha conversa entre o director artístico de 
A Chocolataría, David Barro, co artista brasileiro José Bechara, convidado a expoñer 
no espazo posteriormente.

El primer programa en formar parte de la sección FISURAS fue ‘Brasil y su con-
texto’, a partir de la obra de dos de sus artistas más representativos de los últimos 
años: Irán do Espírito Santo y Efrain Almeida. El primero exhibió una instalación, 
‘Real’, en la que aludía a la economía y a los desequilibrios que ocasiona, en la que 
se percibía el rigor crítico de sus trabajos, que buscan ampliar el campo perceptivo 
del espectador. El trabajo que presentaba a continuación Almeida brotaba de las 
paredes como ramas de una madera velada, como contenidas caricias, esquemáticas 
y dramáticas al mismo tempo, tristes y melancólicas como todo homenaje costum-
brista, entre lo familiar y lo misterioso. Además, este programa se completó con 
una conferencia/presentación sobre el panorama del arte en Brasil en las últimas 
décadas del siglo impartida por el crítico y comisario brasileño Paulo Reis y una con-
versación entre el director artístico de A Chocolataría, David Barro, con el artista 
brasileño José Bechara, invitado a exponer en el espacio posteriormente.





visita asociación sarela
29/10/05

A Chocolataría ofreceu unha visita guiada á Asociación de dano cerebral Sarela, un 
colectivo que integra FEDACE (Federación Española de Daño Cerebral) dedicada 
á rehabilitación dos seus usuarios. A Chocolataría mostroulles a súa exposición tem-
poral de Julian Opie e a exposición permanente constituída tanto polo propio es-
pazo como pola maquinaria da antiga chocolataría Raposo. Deste xeito, pretendíase 
incentivar a estas persoas mediante a arte contemporánea. Ambas exposicións pres-
tábanse polo seu carácter ameno e pouco usual, tanto das pinturas en movemento 
de Opie como da antiga maquinaria, a facer unha visita interactiva para todo tipo de 
público. Esta visita guiada enmarcábase dentro do extenso ciclo de actividades de A 
Chocolataría patrocinadas polas Concellarías do Casco Histórico e Rehabilitación e 
Centros Socioculturais do Concello de Santiago.

A Chocolataría ofreció una visita guiada a la Asociación de daño cerebral Sarela, 
un colectivo que integra FEDACE (Federación Española de Daño Cerebral) de-
dicada a la rehabilitación de sus usuarios. A Chocolataría les mostró su exposición 
temporal de Julian Opie y la exposición permanente constituida tanto por el propio 
espacio como por la maquinaria de la antigua chocolataría Raposo. De esta forma 
se pretendía incentivar a estas personas mediante el arte contemporáneo. Ambas 
exposiciones se prestaban por su carácter ameno y poco usual, tanto de las pinturas 
en movimiento de Opie como de la antigua maquinaria, a hacer una visita interactiva 
para todo tipo de público. Esta visita guiada se enmarcaba dentro del extenso ciclo 
de actividades de A Chocolataría patrocinadas por las Concellarías do Casco Histó-
rico e Rehabilitación y Centros Socioculturais del Concello de Santiago.





PRESENTACIÓN DISCO MARFUL

Marful presentou en A Chocolataría o seu último disco, Nube 1003. Este grupo 
galego propuxo unha cocteleira inspirada nos ritmos que soaban entre os anos trin-
ta e os anos cincuenta nos salóns de baile e nos cafés cantantes. Cos seus acordes 
trasládannos a unha época musical marcada polos ritmos de tradición americana 
que cohabitaban coa música popular galega e a canción melódica. A aposta musical 
que realizaba Marful era a dunha música elegante para unhas letras persoais, actuais 
e irónicas, letras en feminino feitas pola propia cantante Ugia Pedreira e escritores 
como Anxo Quintela, Ricardo Carvalho Calero, Olga Nogueira, Manolo Pipas ou o 
francés Jacques Prévert.

Marful presentó en A Chocolataría su último disco, Nube 1003. Este grupo gallego 
propuso una coctelera inspirada en los ritmos que sonaban entre los años treinta y 
los años cincuenta en los salones de baile y en los cafés cantantes. Con sus acordes 
nos traslandan a una época musical marcada por los ritmos de tradición americana 
que cohabitaban con la música popular gallega y la canción melódica. La apuesta 
musical que realizaba Marful era la de una música elegante para unas letras perso-
nales, actuales e irónicas, letras en femenino hechas por la propia cantante Ugia Pe-
dreira y escritores como Anxo Quintela, Ricardo Carvalho Calero, Olga Nogueira, 
Manolo Pipas o el francés Jacques Prévert.
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